
AÑO 18S8 LUNES 23 DE AGOSTO.____________________________________________  NUMERO  235.

P A R T E  O F I C I A L .
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

El Presidente del Consejo de Ministros al Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación:«Gijon 22 de Agosto A las nueve y treinta y cinco minutos de la noche. — SS. MM. la Reina y el Rey y augusta Real Emilia continúan sin novedad en su importante salud.»

DIRECCION GENERAL DE LA DEUDA PUBLICA.—D epartamento de liquidación .
R e la c ió n  p o r  clases d e  los créd ito s m a n d a d o s  a b o n a r  p o r  la  J u n ta  de  la  D e u d a  p ú b lic a  en  el m es  d e  J u n io  de  1 8 5 8 ,  con e x p r e s ió n  de los d o cu m en to s  q u e  co rresp o n d en  en  p a g o .

PROCEDENCIA. Número 
de las 

reclama­
ciones.

Su importe.

IMPORTE DE LOS DOCUMENTOS QUE CORRESPONDEN EN PAGO.

Deuda consolidada 
del 3 por 4 0o.

Deuda diferida 
del 3 por 4 00.

Amortizable 
de primera clase.

Amortizable 
de segunda clase.

Deudadelpersonal del Tesoro.
Acciones 

de ferro-carriles.
Acciones 

de obras públicas.
En certificaciones de capital convertible por sextas partes en títulos del 3 por 4 00.

En certificaciones de ren­
tas no percibidas.

En certificaciones de in­
tereses adelantados.

V italicios................................................................................. ............................
Indem nizaciones de la guerra c iv il............................ ........................
Presas inglesas...................................................................................................
Caudales venidos de A m érica......................................................................
Acciones de obras públicas............................................................................
Idem de fe rro -ca rrile s .............................................. .....................................
Deuda del persona l....................................................................... ...................
Vales R eales.....................................................................................................
Obras pias........ ...................................................................................................
Prestamistas de avería m oderna......... .........................................................
Liquidaciones por documentos no recogidos...........................................
Intereses de vales ..............................................................................................
Créditos con Ínteres pasados á la de sin él...............................................
Renta del tabaco............................................................................................. ..
Haberes de la Casa Real..................................................................................
Partícipes legos en diezmos. .........................................................................

Madrid f30 de Junio de 4858.=» El Jefe del D epartam ento, And re;
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s Rodríguez de Cela y Andrade. =  V.® B.°=»E1 Director g e n e ra l, P. O., Adaro,

ANUNCIOS OFICIALES.
ADMINISTRAClON PRINCIPAL DE HACIENDA PUBLICA

DE LA PROVINCIA DE MADRID.
Ignorándose la residencia de D. Juan Bautista Villa­

nueva y B arradas, D. Manuel Micheo y Diaz de Mayorga, 
D. Luis José Zarzuela y López V argas, Doña María del 
Cármen Duffoneg y  Salins, Doña Joaquina de Pedro y 
Nasch, D. Fernando Fernandez de Córdoba, D. José Zapa­
ta de Calatayud Azlor de Aragón, D. Vicente Teigerio y 
Tapia, D. Venancio de Usátegui, Doña María de la Encar­
nación Gayoso y Tellez Girón, y D. Carlos de Morenes y de 
Tord, se les invita por el presente para que por sí ó por 
medio de persona legalmente autorizada se presenten en 
el negociado de hipotecas de esta adm inistración, sita en 
la Plaza Mayor, núm eros 7 y  9, cuarto principal de la 
derecha, á tin de enterarles de un  asunto que les con­
cierne.

Madrid 17 de Agosto de 1858.—Demetrio Astudillo.
4

CONTADURIA CENTRAL DE LA HACIENDA PUBLICA.
Los señores cesantes, jubilados y pensionistas que 

tienen consignado el pago de sus haberes en la Tesorería 
Central y deben acreditar su existencia ó estado para 
percibir la mensualidad respectiva al presente m e s , se 
servirán  presentar en esta Contaduría al Oficial encarga­
do del negociado de Clases pasivas, de dos á cuatro de la 
tarde, en los dias no feriados, la corespondiente certifica­
ción autorizada por el párroco, y  el V.® B.° del Alcalde 
constitucional ó Inspector del distrito, expresando en ella 
el nom bre del interesado, sus apellidos por padre y  ma­
dre y el estado de los mismos en cuanto á viudas y huér­
fanos, así como el punto de la feligresía donde habitan, 
consecuente con lo dispuesto por la Superioridad en 20 de 
Setiembre de 1855, suscribiendo la declaración impresa 
en los ejemplares que para este fin se les facilitan opor­tunamente.

Madrid 20 de Agosto de 1858.*eFullos. 4

CAJA DE AHORROS DE MADRID.
Domingo 22 de Agosto de 1858.

R s. v n . Cs.
Han ingresado en  e s te  d ía  , depositados 

por 4.903 ind iv iduos , de los cu ales  
los 68 han sido n u ev o s  im p o n en te s .. 4 42.885 

Se han devuelto  , á so licitud  de 64 in ­
teresados..............................................................  69.302,72

El D irec to r de sem an a, 
Manuel Catalá de Valeriola.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE TERUEL.
La Secretaría del Ayuntam iento de Lechago, provincia 

de T eruel, se halla v acan te : su dotación consiste en 810 reales anuales, pagados del presupuesto municipal.
Los aspirantes dirigirán sus solicitudes á la Alcaldía 

del expresado pueblo hasta el día 26 de Setiembre próxi­
mo, que es el designado para su provisión.

Teruel 20 de Agosto de 1858.=Fernando de los Ríos. 
_______________  3476

ALCALDIA CONSTITUCIONAL DEL GASTOR.
QJ o r  el presente c ito , llamo y emplazo á todas las per­
donas que por cualquier concepto se crean con derecho 
h» i Cas*.s T ie fuer(?n d.e Salvador González, situadas en Za j  Constitución de esta villa , para que en el 

Cuatro, meses> contad°s desde el dia de la in ­serción de este edicto en la Gaceta del Gobierno , se p re-
á n r S  ’ P0? Sl ó P01* Persona suficientemente autorizada, iCl.r  s títulos 6 documentos que acrediten su d e -  ñ °  aPercibimiento que, de no verificarlo, se pro­
haya lugar ^  Corresponda ’ Paránd°le el perjuicio que
Pere7 « i í  n n decA| osto de * » 5 8 .-E l Alcalde, Antonio z- P- D. D. S. S . , Rafael de los Rios, Secretario.

_ _ _ _ _ _  3439
ALCALDIA CONSTITUCIONAL DE BARBASTRO.

de la*c?udadrdp^Rarhatr Y Escuer' Alcalde constitucionalt o í S d i J Ai»»-
Hago saber, que hallándose vacante la Secretaría de

e m p e ñ T ' t r d  ,nUn¡T n r r d™i«¡on del Jue la d es!
^unicipafes t!!r 1  - rs ' v n ’ pagados de fondos
misma se ¡ n ^ L  f  °S 6 31,0 V1U.x ’ ha acordado lala f ín * j  "jse ' te tres veces, en el término de un mes enGaceta oficial de Madrid y en el Boletín S e n  oficia"

de esta provincia para conocimiento del público, y según 
está prevenido por Real decreto de 49 de Octubre de 1853, 
á fin de que los que deseen optar á e lla , presenten sus 
solicitudes en dicha Alcaldía , acompañadas de sus hojas de servicio, dentro del térm ino de un m e s/á  contar des­
de el dia de la publicación de este anuncio en la citada Gaceta de Madrid.

Barbastro 4 9 de Agosto de 1858.=E1 Alcalde, Gregorio 
Alguezar. 3472—3

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.
OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL DIA 22 DE AGOSTO 

DE 1858.

HORAS.
Barómetro reducido á 0® 
y milíme­tros.

Tempera­tura en 
grados Reautnur

Tempera­
tura en gra­
dos centí­grados.

Dirección 
del Tiento.

ESTADO DEL 
CIELO.

6 m .. 9 m .. 
4 2 . . . .  

3 t . . .  
6 t . . .  
9 a . .

705.92 705.45 
704.28 
703 06 
702.55 
702.87

9#,9 
17#,0 
21°,5 
22°.2 
19*,7 
15°,0

12°,4 
21®,2 
26°,9 
27°,7 
24°,6 
18°,7

N orte .. .  
N o rte ... 
N. N. E. 
O. N. E. 
N o rte ,.. 
N o rte ...

Celajería.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.

Tem peratura m á­
xima del d ia . . .  

Tem peratura m á­
xima al sol........

T em peratura m í­
nim a del d ia .. . .

22°,2 
31®,9 

8®,9

27°,7 
39°,9 
H®,1

Evaporación en las 24 h s . . 
Lluvia en las 24 h o ra s . . . 24,6 milímetros.»

OBSERVATORIO DE MARINA DE SAN FERNANDO.
DESPACHO TELEGRÁFICO.

Observación meteorológica del dia 2* de Agosto de 1858.

Hora.
Barómetro en milíme­tros, á 0#y 

al nivel del mar.

Temperatu­ra en grados 
centígrados.

Direccióndelviento. Estado del cielo.

« 7 de la m. 757,2 24,2 E. S E.. Alguna nube.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARÍS.
LÍNEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa y Africa 
el 48 de Agosto á las siete de la mañana.

i
LOCALIDADES,

Baróme­tro redu­
cido á 0°

Tempára- 
tura en 

g r a d o s
Dirección

del ESTADO
y al nivel del mar. centígra­

dos.
viento DEL CIELO.

D unkerque............ 757,2. 4 9,.6 S u r . . . Nubes.Paris......................... 757,0. 18,8. S. S. O. Cubierto.Bayona.................... 756,1. 22,0.. O este . Cási cubierto.Lyon............. ........... 760,7. 24,4.. Sur. . . Despejado.M adrid.................... 757,4. 49,4.. Sur. . . Cási cubierto.San F ernando___ 760,6. 22,4.. N .O . . Despejado.T u rin ....................... 764,7. 24,0.. Norte . Idem.Bruselas.................. 757,4. 25,1.. S. S. E. Nubes.Florencia................ 762,7. 22,5.. S. O ... Despejado.Lisboa..................... 761,3. 20,1.. S .O ...San Petersburgo .. 761,0. 4 5,0.. Calma. Nubes.Viena...................... 760,3. 48,2.. N .E .. . Desp., niebla.C onstantinopla.. , 772,0. 20,5.. N .E ...

Rafael

D espej., v ap . 

I Exea.

ALCALDIA-CORREGIMIENTO DE MADRID.
De los partes rem itidos en este dia por la Interven» 

oion de Arbitrios m un ic ipa les , la del m ercado de gra­
nos y nota de precios de artículos de consum o, re ­sulta lo siguien te:

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOY.
3.426 fanegas de trigo.
4.166 arrobas de h a rin a  de id.2.300 libras de pan cocido.

16.464 arrobas de carbón.
98 vacas, que componen 48.653 lib ras de peso 443 cam eros, que hacen 9,753 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR EN 
EL DIA DE HOY.

Carne de vaca, de 46 á 54 rs. a rro b a , y de 18 á 20 
cuartos libra.

Idem de carn ero , de 18 á 20 cuartos libra.ídem de (ernera , de 60 á 80 os. oí id :  j , y de 30 á 38 
cuartos libra.

Tocino añejo , de 96 á 4 00 rs. a rro b a , y de 32 á 36 
cuartos libra.

Jam ón, de 14 6 á 124 rs. a rro b a , y d e  42 á 54 cuartos 
libra.

Aceite, de 60 á 62 rs. arroba, y de 19 á 21 cuartos libra.
Vino, de 34 á 42 rs . arroba, y de 4 0 á 4 4 cuartos cuartillo.
Pan de dos lib ras, de 4 4 á 16 cuartos.
G arbanzos, de 30 á 42 rs. arroba, y de 40 á 4 6 cuartos 

libra.
Jud ías , de 24 á 30 rs. arroba, y de 8 á 12 cuartos libra.
Arroz, de 30 á 34 rs. arroba, y de 10 á 44 cuartos libra.
Lentejas, de 14 á 18 rs. a r ro b a , y de 6 á 7 cuartos 

libra.
C arbón , de 7 á 8 rs. arroba.
Jabón , de 52 á 58 rs. arroba, y de 19 á 24 cuartos libra.
Pata tas, de 6 á 8 rs. a r ro b a , y de 2 á 3 cuartos libra.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY.
Cebada, de 27 á 30 /* rs. fanega.

T r ig o  v e n d id o .
35 fanegas. .. á 60 % rs. 24 fanegas. . . . á 66 % rs.5 0 . ............. . .  67 40...................... 69 Yi130................ 43...................... 6444 ................ 20 Perales. . .. 5948................ 67 2 5 .................... 64 Va3 6 0 .. ............ 2 2 ......................

/ i
7133................ 30 ..................... 673 6 . ............. 22 Trechel . . 475 0 . ............. . .  63 2 5 ......... ............. 591 2 0 . . . ......... 20 ...................... 5735................ . .  60 30...................... 6030................ . . 60 30...................... 60423................ . .  62 30 ...................... 6829 ................ 50 ............... 57 #50................ . .  66 5 0 . . .  ............. 6450................ . .  57 Yt 27 ...................... 63400................ 64 72 ...................... 5722 ................ 65 60. .................. 68
6424 ................ . .  64 31......................

2 4 ............... . .  64*/* 100...................... 6826 O c añ a .. . .  56 28...................... 6538 ................ . .  58 2 4 ...................... 6919 O caña. . . .  57 23 ...................... 67
21 ................ .. 62 28 ...................... 65

T otal......................... 2.398 fanegas.
Quedan por vender sobre 5.843.

Precio m áxim o................ 71
Idem m ínim o....................  47

Lo que se avisa al público para su inteligencia.
Madrid 22 de Agosto de 1858.=» El Alcaide-Corregidor,Duque de Sesto.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
D. Jósé M aría T ru ch a rte  y E n d a ra , Juez de  p rim era  instan­

cia del p a rtid o  d e  F onsagrada, en la p rov incia  de Lugo &c.
P o r el p resen te  cito, llamo y  emplazo á A ndrés de la Vega,* 

so ltero , de 30 años, hijo  de Francisca y  p a d re  ignorado, n a tu ra l 
de  M artin, d istrito  de Baleii a, de este partido; José P erez, de 28 
años, soltero, na tu ra l de Santa M arina de L ibran, de dicho B ale i- 
ra , y  Felipe Fernandez, de 25 a ñ o s , o riundo  de M ontefurado, de 
la p a rro q u ia  y d istrito  de M eira, de este Juzgado, que no fueron 
hab idos en dichos pueblos, para  que se p resen ten  en este Juzga­
do ó en el de la villa de Haro. en donde pende causa contra  To­
m as Cancio, del pueblo de Barangon, sobi e homicidio de P ed ro  
Antonio Jacobo de Baza, soltero, hijo de José, vecino de San Lo­
renzo  de Arbol, del pa rtid o  de Villalba, la noche 30 de Setiem bre 
del año 55, precisam ente antes del 5 de  Setiem bre próxim o ve­
nidero, p a ra  ser ratificados en las declaraciones que en dicha 
causa p re s ta ro n , bajo  su mas estrecha responsabilidad, y ad v erti­
dos que les será  exigida po r todo rigor de derecho  la en que in­
cu rran  por su negligencia ó maliciosa ocultación.

Fonsagrada 48 de Agosto de 1858.=  José M aría T ru ch a rte  
y E n d a ra .= P o r  su m andado. Manuel Estevez. 3173

E n  la noche del dia 16 del corrien te  fué robada  ,la iglesia de 
Quintanilla del M onte,en este partido  judicial , po r cuyo suceso me 
hallo in stru y en d o  la correspondiente c au sa , habiendo llevado de 
ella toda la plata que tenia, consistente en un cáliz docopa ovalada 
dorado  p o r  den tro , con peana de otro m etal blanco, que no es p la­
ta , cuya copa se halla bastante  desgastada, con un  pequeño  a g u -

jerito  cási percep tib le ; una patena y cucharilla  de p lata que, con 
la copa de dicho cáliz, pesarán  de ocho a nueve onzas. Un copon 
de plata con su  tap ad era  del m ismo m etal, do rado  por d en tro , y 
una crucecita lisa al rem ate  de la tap ad era , de peso como de 
ocho onzas. Una cajita  redonda de  p lata  Gon una crucecita  c ince­
lada en su cu b ie rta , destinada para adm in istrar el V iático á lo s 
en ferm o s, de peso de tres  onzas poco m ás ó ménos. Dos am po­
llas de p lata  con su tap ad era  de lo mismo y  po r rem ate  una c ru ­
cecita, donde se depositaban los Santos Oleos, conteniendo una de 
ellas abuja de p la ta , y  la o tra  de m adera, de peso como ocho on­
zas, en cuya causa p roveí auto en el dia de a y e r , m andando  d i­
r ig ir  exhortos á los Juzgados lim ítrofes, p a ra  que averiguasen  el 
parad ero  de d ichas alhajas, p roced iendo  á la cap tu ra  de  las p e r­
sonas en cayo poder se h a lla sen , dirig iéndose así b ien  á los seño­
res G obernadores con el propio fin, y  adem as para  que se in ser­
tasen en los Boletines oficiales de  sus prov incias lim ítrofes á la 
de esta de Z am ora, y que adem as se in sertase  en la Gaceta oficial 
para  conocimiento de  todas las A utoridades de  la Península y  ver 
por este m edio de av erig u ar el pa rad ero  de los vasos sagrados» 
poniendo á mi disposición las personas que los tuviesen en su 
poder.

Lo que comunico á V. S. pa ra  que se sirva  anunciarlo  en la 
Gaceta  oficial, sirviéndose, al acusar el recibo , m anifestarm e el dia 
y núm ero  en que tu v ie re  lu g ar la inserción.

Dios g u ard e  á Y. S. m uchos añ o s.= V illa lp an d o  13 de Agosto 
de 1 8 5 8 .= José M aría B a rb a n .= S r . A dm in istrador de la Im pren ta  
nacional. 3174

En v ir tu d  de p rov idencia  del Sr. D. José B albino M aestre, 
M agistrado de A udiencia fuera  de M a d rid , y  Juez de  p rim era  
instancia de  esta c a p ita l, re fren d ad a  por el E scribano  D. F ra n ­
cisco de Paula Morales, se cita, llama y em plaza por p rim e r té r ­
m ino de nueve dias á M aría A lvarez M enéndez , ó sea Francisca 
G onzález, s o lte ra , de 25 años de  e d a d , na tu ra l de Gangas de  Ti­
neo, á fin de que com parezca en  dicho Juzgado y  E scriban ía  á 
contestar á los cargos que  le resu ltan  en  causa pend ien te  contra 
la misma po r h u rto ; en  la inteligencia que de no verificarlo , se 
continuará  el procedim iento  en su ausencia y  reb e ld ía , y le pa ­
ra rá  el perju ic io  que haya  lugar. 34 75

P A R T E  NO O F I C I A L
INTERIOR.

M AD RID .— Estado sanitario.—El temporal que reinó 
en el último septenario fué bastante revuelto , dism inu­
yendo el calor en términos que el termómetro, en su m a­
yor a ltu ra , no llegó más que á 27°; el baróm etro estuvo 
en el v á r io , y m arcando la misma presión atmosférica; 
los vientos más constantes soplaron del Este y del Sud­
oeste , y la atm ósfera, aunque despejada por lo regular, 
no dejó de presentar celajes, ráfagas y nubarrones.

En nada ha variado la constitución médica reinante; 
tan solo se aum entaron las calenturas gástricas é interm i­
tentes de todos tipos y algunas de ellas perniciosas. T am ­
bién hubo bastantes d ia rreas, disenterías, irritaciones 
g a stro in te s tin a le s , anginas, erisipelas y dolores reum á­ticos y nerviosos.

La m ortandad fué escasa, recayendo por lo común en 
sujetos que padecían de afectos crónicos del pecho ó del 
vientre ; tam bién hubo alguna que otra defunción conse­
cutiva á congestiones cerebrales. (Siglo Médico.)

BARCELONA 18 de Agosto. — El dia 31 del actual 
termina el plazo designado por la Sociedad Económ i­
ca Barcelonesa de Amigos del País para que los as­
pirantes á los premios por acciones virtuosas y m erito ­
rias presenten en la portería de la Sociedad* Riera de 
San Ju an , núm . 12, una relac;on circunstanciada que 
exprese con claridad y precisión el hecho que se alegue 
y sus circunstancias; la habitación del interesado y el 
nom bre y la habitación de las personas que puedan ju s ­
tificar acerca de los extremos que se citen. Los premios 
que se repartirán  en la sesión pública de 4 9 de Noviem­
bre de este año son siete, y  seis accessü, conforme se 
expresa en el programa que hemos insertado en los n ú ­
meros de este diario correspondientes al 2? de Junio y 18 
de Julio últimos. Aunque la satisfacción propia que pro ­
duce un acto meritorio es la mejor de las recompensas, 
esta no ha de ser una razón para que la modestia encu­
bra hechos que la sociedad se complace en prem iar p ú ­
blicamente para común estímulo : en su consecuencia, 
recomendamos la perentoriedad del tiempo designado á 
los que puedan creerse comprendidos en las condiciones establecidas para optar á los consabidos premios.

De M onislrol, con fecha del 15, nos dicen que con 
m o tiv o  de la festividad del dia habia en el m o n a s te r io  de 
Monserrate numerosa concurrencia , y también un señor 
Obispo y muchos eclesiásticos, y que se habia p rincip ia­
do la carretera  desde el Vilá hasta el citado pueblo, ha*

hiendo levantado á hora y media de distancia de uno v 
otro punto en la riera , donde se ha de constru ir un 
puente muy g ran d e , dos cubiertos, uno para guardar las 
herram ientas y otro para una herrería  destinada á afilar­
las y recomponerlas. También nos refieren en la misma 
carta que el dia anterior habia salido el m aestro de la Es- 
colanía para Santa Cecilia , y que habiendo subido á una 
roca se cayó y se hizo mucho d a ñ o , de modo que fué preciso llamar al cirujano del pueblo.

Hemos tenido el gusto de ver un precioso pendón rica 
y primorosam ente bordado por las señoras religiosas del 
Real monasterio de Santa Ciara de esta ciudad." Está des­
tinado al célebre santuario de Montserrate, y aunque debe 
servir para las funciones de Minerva y C orpus, se estre­
nará en la procesión del dia de la Natividad de Nuestra 
S eñ o ra , festividad principal de tan insigne monasterio.

Parece que en los pueblos de Martorellas y Mollet se 
han presentado algunos casos de fiebres tifoideas, que 
por ahora no ofrecen carácter alarm ante, aunque son 
varias las personas a tacadas, en especial en la prim era 
de dichas poblaciones. Se cree son efecto de los excesivos 
calores y de la calidad de las aguas tan som eras de dichos puntos.

Según de público se asegura, en la Tnañana de ayer 
se presentaron cinco hom bres en una casa de campo 
del térm ino de Vallcaire, pidiendo se les entregase v i­
no para refrescar, á lo que accedió sin reparo la due­
ña; pero concibiendo sospechas á la vista de sus adema­
nes, tuvo la feliz idea de avisar á alguno de su familia 
que trabajaba en las tierras inmediatas. Sus sospechas no 
fueron infundadas, pues en vez de pagar el gasto que 
habían hecho, la intim idaron amenazándola de m uerte con 
pistolas y puñales; pero dada luego por ella la voz de a la r­
ma , acudieron varios vecinos, y el resultado de la bati­
da parece que fué la m uerte de uno de los ladrones y la 
captura de otro que estaba herido (Diario.)

Olot 17 de Agosto.—En esta, es muy grande el núm ero 
de forasteros que ha venido este año á d isfru tar de la 
frescura de nuestras cristalinas ag u as , y creo que lo será 
mucho más á prim eros de Setiembre , porque podrán 
presenciar las fiestas que todos los años se celebran el 
dia 8 de dicho mes. Este año no se podrá d isfru tar el 
dia de la corrida y ball p lá ,del hermoso golpe de vista 
que presentaba la plaza de la Constitución ; desde tiem po 
inm em orial, con el torin que se formaba en ella y que 
estaba lleno én todas las funciones que se verificaban, era 
un precioso panoram a, con la concurrencia de hermosas que llenaban los balcones y ventanas. Hoy se ha hecho 
el pregón anunciando el rem ate para construirlo  en el campo de Marte. (Corona.)

CADIZ 18 de Agosto.—Publicamos á continuación una 
correspondencia particular que acabamos da recib ir de 
Fernando Poo. La circunstancia de tener un  amigo en 
aquellas regiones y no serle esto fácil á los demas pe­
riódicos de España, hace que la creamos de un grande 
Ínteres para nuestros lectores.

«Puerto de Santa María 24 de Julio .—Después de 43 
dias de viaje llegamos los buques de la expedición al 
puerto de Santa Isabel, y según ios ingleses, Cláreme, 
el cual e s tá , como V. sabe, en la isla de Fernando Póo; 
este puerto es una rada abierta en forma de anfiteatro y 
expuesta á los vientos del cuarto y prim er cuadrante. En 
medio de su costa se eleva una gran montaña cónica de 
una gran  elevación y cubierta de vegetación hasta su ci­
m a, en cuya falda existen algunos pueblos de los in d í­
genas , los cuales se componen de 20 ó 30 barracas h a ­
bitadas por negros llamados buris en el país, y por los 
indígenas, los cuales se distinguen de los demas de las 
poblaciones por cierto núm ero de incisiones hechas en el rostro.

Esta raza indígena está dividida en varias tribus , te­
niendo cada una su Rey , cuyo gobierno ¡es incalificable, 
aunque, según creo, se aproxima mucho al despótico; 
sus m ujeres, algunos tienen hasta 25 , hacen un papel 
secundario y muy degradado , pues desem peñan los ofi­
cios más bajos, y son las destinadas á trabajar para dar 
comodidad y bienestar á sus m aridos, los cuales perm a­
necen toda su vida en la mayor inercia.

La configuración de esta raza (buris)  es alta y bien for­
mada , y hay alguna regularidad en sus facciones: su 
vestimenta se asemeja á la de los tiempos prim itivos, 
pues se compone de un tapa-rabo , collares y pulseras de 
cu en ta s , como tam bién una especie de penacho en la 
cabeza, que usan generalm ente los R eyes, así como las 
pulseras y ¡collares: los hom bres en un brazo llevan 
am arrado un cuchillo y en el otro la pipa : son gene­
ralm ente orgullosos, maliciosos, cobardes y perezosos 
hasta lo sumo : se alimentan de raíces cocidas , tales como 
ñam es, pifias, plátanos &c.: en sus habitaciones , según 
lo poco que he visto, lo que se hace notar es una can­
delada continua para encender la pipa y algunos racimos, de plátanos &c. para su subsistencia.

Los únicos medios que tienen de com erciar son el 
aceite de palm a; esta fru ta de la palma la estrujan en tre 
las manos y sacan una poquísima cantidad de aceite que 
lo cam bian en la costa por tabaco y aguardiente; son tan 
estúpidos y perezosos, que de esa fruta de la palma y con 
cualquier m ecanism o, que no el de las m anos, podrían



Sacar mayor cantidad de aceite, y en su lugar obtener 
m ayor cantidad de aguardiente y tabaco; mas ellos no 
ira najan sino lo preciso para adquirirse dichos artículos 
en el día en que v iv en , no cuidándose del de mañana, 
pues su m ayor placer es estar tendidos y fumando. El 
aceite de palma sirve para las velas de esperm a, y es la 
riqueza de la isla , la cual ha ayudado á enriquecer ile- 
galmente á algunos ingleses establecidos a q u í , que han 
monopolizado todo esto á causa del abandono de la isla 
por pai te del Gobierno español.

Los demás habitantes de esta isla son negros proce­
dentes de la próxima costa de Africa y de Sierra Leona, 
todos los cuales regularm ente habitan en esta ciudad 
(Santa Isabel): profesan la religión protestante y su idio­
ma es el inglés: son muy adictos al Gobierno británico 
y odian el n u e s tro , tanto, que á nuestra llegada hemos 
sido recibidos con suma animosidad, llegando esta al 
punto de no querer concedernos ni aun lo más preciso 
para comer, siendo á un precio exorbitante lo poco que 
consienten en vendernos, festejando y obsequiando en 
cambio, todo lo que pueden, á cualquier buque inglés que llega á este puerto.

El Gobernador que aquí habia, un holandés , ha des­
cendido á nuestra Uegadá al puesto d o  Teniente Gober­
nador, ocupando el primer cargo D. Gárloss Chacón , Ca­
pitán de fragata y Comandante del vapor Vasco Nuñez de Balboa.

El vapor Va&ctr sale dentro de pocos dias de este puer­
to á recorrer lias islas adyacentes del Príncipe, Santo 
Tom é, Coriseo y Annobon, con el objeto dé dar á cono­
cer el Gobierno español en las dos ú ltim as , y establecer 
tratados de comercio con las dos prim eras, que son por 
tuguesas. Lleva de remolque á la goleta Cartagenera, que 
creo va de estación á Coriseo; á su bordo va su Coman­
dante y al mismo tiempo Gobernador de la isla, y el ya 
citado D. Carlos Chacón.

El constructor, comisionado por el Gobierno, ha he­
cho algunos reconocimientos en los bosques, y ha e n ­
contrado, aunque en poca cantidad , diferentes clases de 
madera , tales como cedro, roble africano y madera am a­
rilla. Sin em bargo, se cree que internándose más en el 
bosque habrá mayor cantidad de m adera, á pesar, según 
dicen, de haberse aprovechado los ingleses, á causa del 
abandono en que estaba esto an teriorm ente, y haber 
hecho bastantes y buenos acopios de m adera para ellos.

Las producciones naturales d é la  isla son, la principal el aceite de palma, raíces y fru ta s , tales como piñas, 
plátanos & c.: el terreno muy fértil, aunque sin cultivar; 
sin embargo , se cree que podría producir azúcar y café 
si cu ltivaran  el terreno sus indolentes habitantes. La ciu­
dad de Santa Isabel, en la cual está establecido el Go­
b ierno , consta de unas cuantas casas de madera con ja r -  
din, y en las cuales habitan las pocas personas con carác­
ter público que puede haber aquí; en tre ellas citaré el que 
se denomina Cónsul ingles, que lo es solo de Biafra, si bien 
sostiene serlo también de Fernando Poo,lo  cual no está 
acreditado en su nóm bram ien to : este señor ejerce las 
funciones de médico y lleva cinco duros por visita, ab u ­
sando del estado actual de la población.

La conducta del actual Gobernador es m uy moderada 
y conciliadora , lo cual ha dado margen á disgustos entre 
los habitantes y los Oficiales de la expedición -.existe aquí 
un  ministro anabaptista, de la religión que profesan los 
habitantes, que es quien prom ueve toda clase de disen­
siones en tre ellos y los de la expedición , sosteniéndoles 
en su culto aunque en sitios reservados , pues el Gober ­
nador ha prohibido term inantem ente el culto público de 
toda religión que no sea la nuestra. Créese que el tal mi ­
nistro será desterrado, como perjudicial al buen go­
bierno del país. Los padres jesuítas nada han podido ade­
lantar aún en su misión , tan cristiana como civilizadora. {Comercio.)

Jerez de la Frontera 18 de Agosto.— Hace tiempo que 
no encontram os frases en nuestro rico idioma para elo­
giar, como se mereden, los c.ási cotidianos rasgos conque 
dem uestra nuestra augusta Reina Doña Isabel II los tesoros 
de caridad inagotable que encierra su generoso y m agná­
nimo corazón. Uno-’nos. refieren de la corte que bastaría 
para bendecir el feliz pensamiento del regio vi3je, si no 
fueran ya tantos los beneficios que de él reportan los tem­
plos, los pobres y los establecimientos de beneficencia. El 
rasgo á que aludimos, inspirado sin duda á S. M. en la Régia 
visita á los hospicios: de Castilla y de Astúrias , dejará un 
recuerdo indeleble en toda la Península de la expedición 
de los Monarcas de España á las provincias del Norte,

No contenta la Reina Isabel con haber levantado en 
Madrid ese magnífico hospital de la Princesa , m onum en­
to erigido á la hum anidad doliente eñ acción dé gracias 
por la protección que la dispensará el Cielo en un dia m e­
morable , no satisfecha con asociar su nom bre y su glo­
ria á todas las grandes obras de Ínteres material de nues­
tro pais, como las vias férreas y el canal de Lozoya, ha 
formado el proyecto de crear nueve grandes hospicios 
para los pobres dé solemnidad y verdaderam ente necesi­
tados.

Según noticias de los corresponsales de la co rte , ha­
brá uno en cada arzobispado.

Prohibida desde l.° de Octubre la mendicidad en Es­
paña , será obligación de los Ayuntam ientos socorrer á 
los pobres en su tránsito para el hospicio que se les d e­
signe, y costear los gastos de traslación á los na tu ra­
les ó residentes en sus respectivos distritos. Sedestinarán 
nueve millones á sufragar parte de los gastos. La candad 
cristiana cubrirá el déficit suficientem ente, pues el celo 
y cooperación de los Sres. Arzobispos y Obispos de todas 
las diócesis, á quienes S. M. se propone dirigir cartas 
autógrafas, será tan eficaz como puede esperarse.

Este pensamiento grande, cristiano y civilizador no 
necesitados aplausos de la prensa. Basta anunciarle para 
que en todos los ám bitos de España se levante un aplauso 
general y unánime á la mejor y mas generosa de las 
Reinas.

Seguirse nos in form a, ayer, con regular concurren­
cia, se efectuó en el local de la estación de Jerez ía junta 
general de señores accionistas para que préviam ente se 
habia convocado, según reglamento. Con el objeto de 
justificar el aumento de ca p ita l, que exige la cons­
trucción de los dos puentes de piedra que han de sustituir 
á los provisionales que existen , se leyó un razonado dic­
tamen d é la  sección interventora dé la dirección del ferro­
carril’.

Sin oposición de  ningún género se autorizó por la ju n ­
ta general á la directiva para que el capital social se au ­
m entase hasta 34 m illones, es decir , 10 más de los que 
hoy componen el capital aprobado por el Gobierno 
de S. M.

Igualmente se aprobó el abono de dos millones de rea­
les en acciones al Sr. D. Luis Diez , como concesionario 
que fué dé la em presa ántes de constituirse la sociedad, y 
con arreglo á lo prescrito en el reglamento.

No habiéndose hecho reclamación ni oposición algu > 
na á lo expuesto en los documentos que se leyeron , y 
acordado lo que habia sido objeto de la Junta , terminó 
esta satisfactoriamente abrigándose generalm ente la espe­
ranza, fundada en verdad, de que tan pronto como la lí­
nea de Córdoba y Sevilla empalme con la nuestra, está 
obtendrá productos muy superiores á los que se han al­
canzado hasta hoy.Así el ínteres ele las acciones, en  un térm ino no re* 
moto, ascenderá á un tanto por ciento que, si no es tari 
crecido* como el qué se indicó én un tiem po, será muy 
superior al qué producen cási todas las líneas férreas de 
Europa. Hoy como hoy el 5 por 100 obtenido como p re ­
mio al capital impuesto es una prueba palpable del grari 
porvenir que aguarda á nuestro ferro-carril.

Tal e s , al menos, la creencia de todos los que se ju z ­
gan conocedores de la marcha de estás em presas, así en 
España Como en el extranjero. Nosotros nos felicitaremos 
altam ente 'de la realizaoion de tan felices pronósticos, Co­
rno nos hemos siem pre felicitado dé la celosa y p rud en ­
te administración dé los dignos individuos de la d irec ti­
va , á cuya constancia y desinterés debemos la realiza­
ción de la importante via que es justo orgullo de nuestro 
pueblo y su provincia

La feria del Puerto ha comenzado con extraordinaria 
animación. El domingo era corto el espacio de la m agní­
fica alameda dé la Victoria para contener á la alegre mu-^ 
ebedum breque desde la mitad de la tarde empezó á in ­
vadirla. En la feria se juega y no poco: pero felizmente 
se ha evitado el peligro que en años anteriores corrían 
los bolsillos de los aficionados á emociones fuestes. (Gua-
/ l a b . l p . . )

CIUDAD REAL 19 de Agosto.— Acta de la solemne d is­
tribucion de premios concedidos por 8. ñ!. la Reina á los 
expositores agrícolas de está provincia.

En Ciudad-Real á 17 de Agostó de 1858, reunidos en 
él salón del Instituto los señores premiados en la última 
exposición de agricultura verificada en M adrid, para el 
efecto de recib ir los premios consignados en la relación 
qué se publicó en el Boletín oficial, con asistencia tanw  
bien de los individuos que componen las Varias Juntas y 
comisiones de esta provincia; Autoridades civiles, jtidi* 
cíales y militares de la Capital y  los Jefes de los ramos 
de las varias dependencias ae la misma , bajo la presiden** 
cía dél Sr. Gobernador D. Enrique de Cisnéros, se p ro ­
cedió á la entrega de los premios por el órden que ex-¡- 
presa la relación citada.

Terminado el acto de la d is tribució n , él Sr. Goberna­
dor , Presidente, dirigió la palabra á los concurrentes* 
en estos té rm in o s:

«Señores: En el pensamiento de todos está la itñpor-* 
tanda y significación de este ácto, digno fin de la Expo­
sición dé ágHéultüra. No se dirá que él Gobierno español 
limita la concesión de premios á un circuló estrecho dé

carreras y profesiones brillantes; repetidos actos, y este 
muy singularm ente, dem uestran que el Gobierno.'de 
nuestro país traspasa ese círculo; extiende su mirada tu­
telar por las solitarias cam piñas; busca en ellas al mo­
desto y honrado agricultor, y deposita en sus manos el 
premio que merecen su laboriosidad , sus fatigas v su constancia.

< Veo que estáis legítimamente enorgullecidos ; recibid 
mi parabién, os le doy de corazón. No c reá is , sin em - 
go , que vuestras tareas deben term inar, conseguido ya 
el prim er fruto. Estos premios deben serviros de estím u­
lo para redoblar vuestros esfuerzos hasta conseguir que 
la Mancha, esencialmente agricultora , pueda competir 
en riqueza agrícola con las prim eras provincias de Espa­
ña. Así al ejecutarse en este suelo las grandes o b ra s , que 
están trazadas, confesarán propios y extraños que Ciudad- 
Real es digna de poseer esos monumentos de la civiliza­ción moderna.

S í, se acerca la hora en que varias obras de grandísi­
ma consideración trasform arán el aspecto de la p rovin­
cia. Ya pisa un ferro-carril los bordes orientales de esta 
comarca, y las locomotoras con su ruidoso hervor os lla­
man á nueva vida , os convidan á nuevos goces. Dentro 
de poco tiem po-otra línea férrea cruzará por el centro de 
la M hncha; y no hamde trascurrir muchos mesés^sin que 
veáis comenzar los trabajos de uní canaF de r i ^ o , que 
encerrando en estrecho cáúce al Guadiana , convierta esas 
fétidas lagunas en fuentes de salud y riqueza. S. M. la 
Reina dispensa su alta protección ar estam bra que* llevará 
el nom bre de Canal del Principe D. Alfonso , nom bre 
que simboliza las gloriosas tradiciones, al par que las 
grandes esperanzas de nuestra patria. Así la famosa lagu­
na R uidera, metamorfoseada idealmente por Cervantes, 
va á experim entar otra metamorfosis m aterial, positiva y 
no ménos asombrosa que la imaginada por aquel inm or­
tal ingenio.

Contad, para la realización de esas obras y para el fo­
mento de todos vuestros intereses con mi leal y decidida 
cooperación, así como yo cuento con vuestro apoyo y 
simpatías. De esta manera conseguiremos secundar los 
propósitos de una Reina m agnán im a, que da constante 
impulso á innum erables obras útiles y grandiosas: así 
también realizarem os las m iras de un Gobierno, que 
adoptando como medio el indispensable consorcio del ó r­
den y la lib e rtad , se propone como fin la mejora y ver­
dadero progreso de lodos los intereses morales y m ateria­les del pueblo español.»

Después de pronunciar el anterior discurso , el Señor 
Gobernador declaró term inado el acto para el cual habían 
sido citados los expositores en la circular núm . 237, pu­
blicada en el Boletín Oficial de esta provincia.

Todo lo que se inserta en este periódico oficial para 
conocimiento del público.

Ciudad-Real 19 de Agosto de 1858.=El Secretario del 
Gobierno , que lo fué tam bién del acto, Santiago Sánchez de Ramos.

CO R U Ñ A  18 de Agosto.—Se está habilitando con p re­
mura la urca Niña con el objeto de que pase á Fernando 
Póo conduciendo víveres, municiones y pertrechos de 
guerra. Llevará ademas 500.000 rs. en pesetas de á cuatro 
con el cuño nuevo de este año.

Según escriben de Cádiz, varios confinados de aquel 
presidio deber- pasar á la mencionada isla y á la de A n - 
noboo!, para llevar á cabo las reformas que se han pro­
yectado por el Gobierno.

En el cabo de G é, á la entrada del puerto de Corcu- 
b io n , va á construirse en breve un faro, cuyo p : e x ­
puesto asciende á 56.907 rs. Aprobamos esta determ ina­
ción , respecto á una necesidad* reconocida: la falta de 
un faro en dicho cabo estaba indicada por todos los m a­
rinos que frecuentan nuestras costas.

Se nos ha asegurado que están haciéndose por una 
d é las  modistas más acreditadas de esta capital dos p re ­
ciosísimos trajes de paisano y paisana gallegos, p<.ra pre* 
sentarlos al Príncipe de Astúrias y á la Infanta Doña Ma­ría Isabel Luisa.

Ferrol 13 de Agosto. — Han ocurrido otros dos casos 
de fiebre amarilla en el vapor Isabel II  que se hallaba en 
el lazareto de San Simón. Esta ocurrencia ha dado lugar 
á la salida de dicho buque para Mahon, y que se declara­
se sucio el puerto de Yigo.

De los únicos dos enfermos de carácter sospechoso que 
existen en dicho hospital, el uno se encuentra al p rin c i­
pio de su convalecencia, y el- otro ha dejado de presen­
tar los síntomas característicos de la enferm edad, ofre­
ciendo en su lugar un reumatismo articu lar agudo. Tal 
es,-según estamos inform ados, e l parle dado en la ma­
drugada de hoy. Por lo domas5, el estado sanitario de la 
población, repelim os, fué y es el más satisfactorio, y ni 
aun da las defunciones ordinarias correspondientes al 
núm ero de sus habitantes, por lo cual acaban de infor­
marnos que en la noche de h o y , reunidas las Juntas de Sanidad m arítim a y terrestre de este puerto, con los fa­
cultativos civiles y de Sanidad m ilita r , acordaron poner 
en conocimiento de la Superioridad, que no hay motivo 
alguno para que el Fenol c m tinúe en la incomunicación 
en que está.

Según noticias que se tienen del vapor Isabel / / ,  que 
se halla en el lazareto de San Simón , continúa allí sin 
haberse alterado la salud de sus tripulantes, desde el mo­
mento que salió de este puerto. No tenemos más que de­
cir sobre este particular.

Acaban de asegurarnos tam bién que por despacho te­
legráfico , recibido hoy del Sr. Ministro de Estado, se sa­
be que S. M. desea vivamente visitar este departam ento 
y que lo verificará sobre el dia 26 del actual, s ino  ocurre 
algún accidente que lo impida. Esta noticia, confirmatoria 
déla que trajo la comisión de la C oruña, que pasó á G i- 
jon á suplicar á S. M. se dignase honrar á Galicia con su 
presencia, nos hace ver ya como una realidad, lo que 
hace algunos dias veiamos en d u d a , por la alarm a que 
se hizo cundir respecto á nuestro estado sanitario.

Aunque aún no se publicó el program a de los festejos 
que se preparan con la mayor ce leridad, ni el tiempo de 
que podemos disponer nos perm ite hoy en tra r en por­
m enores, manifestaremos lo principal según las noticias 
que tenemos.

En los arsenales están preparados para botarse al 
agua, la* goleta Diana en el astillero, y el vapor Narvaei 
en el baradero de la gran dársena, aparejado y listo para 
navegar. El Iltre. Ayuntam iento está preparando un sun­
tuoso arco triunfal con otros festejos..Multitud de em bar­
caciones m enores irán á recibir á SS. MM. á la boca del 
puerto. Se preparan también grandes ilum inaciones, e n ­
tre ellas la del 'precioso obelisco levantado en el centro 
de la plaza de arm as á la memoria del inm ortal C h u rru -  
ca. En los arsenales se preparan igualm ente diferentes 
adornos en sus grandes y numerosos edificios. El palacio 
d i la Capitanía g en era l, que será el alojamiento de SS. MM 
y A A., se está decorando con gusto y magnificencia. Miles 
de faroles se construyen para la iluminación de nuestra 
frondosa alameda. El notable templo parroquial de San 
Julián se está tam bién adornando con riqueza y exquisito 
gusto. Respecto al principal espectáculo anunciado del si­
mulacro del comfbate naval, no sabemos si podrá llevarse 
á efecto, f  Fomento de Galicia.) '■

M ÁLAGA 17 de Agosto.— El dom ingo último se ce­
lebró en honor de los chas de S. M. el Em perador de los 
franceses, en la iglesia de San Agustín, una gran misa canr 
tada y un Te Deum entonado por el Excmo. é limo. Señof* 
Obispo.

A esta solemnidad religiosa, verdaderam ente de fa­
milia, en tre  los franceses residentes en  Málaga, tuvieroñ 
á bien asociarse todas las Autoridades civiles y militares* 
entr e los Cuales se encontraban el Excmo. Sr. Conde de 
la C añada, el Sr. Gobernador civil, él Sr. Alcalde prim e­
ro y el Excmo. Ayuntam iento, el Excmo. Sr. D. Ramoii 
Bazo, G entil-hom bre de Cámara de S. M., los Sres. Coro­
neles y toda ta Oficialidad de los diferentes cuerpos dé 
esta guarnición, los Sres. Cónsules y otras muchas p e r­sonas distinguidas.

El Sr. Vizconde Dü-Bouzet, Cónsul de Francia, que 
con la amabilidad y tacto que le son muy conocidos ha 
sabido tan bien hacer los honores de esta fiesta, ha de­
bido sin duda experim entar una verdodera satisfacción 
en recib ir de una tan escogida reunión las infinitas prue­
bas de simpatía que le han sido manifestadas hacia SS. MM 
el Em perador y la Emperatriz.

En I» noche del sábado la fachada del Consulado esta­
ba brillantem ente iluminada. ( Correo.J

O V IE D O — Gijon 16 de Agosto.— El viaje á Covadon­
ga debe verificarse en breve, estando ya definitivamente 
concluido el camino y hechos grandes preparativos para 
que la expedición sea digna del pensamiento que la mo­
tiva.

La primera nodriza del Príncipe de Astúrias ha caido 
enferma á consecuencia del gran disgusto que ha tenido 
al dejar de criar al augusto In fan te , á quien habia toma­
do un cariño entrañable. Eí Príncipe, según hemos* d i­
cho, no ha sufrido alteración alguna en su im portante 
salud.

No dejan de ser curiosos los párrafos que á continua­
ción trascribim os, tomándolos de la Hoja Autógrafa de 
Gijon , correspondiente al 16 del actual. Dice asi:

«La romería de ayer fué, según nos prom etim os, b r i­
llante y superior á las que en otros años se han cele­
brado.

Por la m añana SS. MM asistieron á misa en la igle­
sia parroquial, que se hallaba adornada con miles de lu¡» 
ce s , y que desde las diez apénas se podía en tra r por lá 
multitud que la ocupaba.

Al |>aséo de baldés, frente á la Iglesia, habia acudido 
tam bién mucha gente, que, como siem pre, ansiosa de ret 
á SS, MM... les aclamaron á su salida del templo.

Por la tarde el paseo de Rogona se hallaba in transi- 
ab le , pues la escogida y elegante concurrencia que le 
jcnpaba era tanta, que no recordamos haberla visto igual sn Gijon.

A poco más de las siete SS. MM. llegaron en carruaje 
iescubierto, y entraron á pié en el paseo; dirigiéndose á 
a capilla de Nuestra Señora de Begoña, donde oraron 
anos momentos, y m archaron á Palacio vivam ente acia- nado por todo el pueblo.

Por la noche asistieron SS*. MM. a l teatro en su palco 
Darticular. Todas las localidades se hallaba ocupadas, 
tam bién asi silo el Sr. Presidente del Conseco de Ministros.

La compañía de zarzuela se esmeró en la ejecución de El Relámpago.
Nuestra Reina perdió, bañándose, algunas medallas 

vr reliquias que fueron halladas por los m arineros que 
3stán de servicio en la caseta del baño, y al recibirlas 
mandó entregar á aquellos 3.000* rs,

Pai ece que S. M. tenia en tanta más veneración y es- 
;ima dichas m edallas, cuanto que algunas de ellas las ha 
levado constantem ente, y hemos oido que solo un  dia 
miago, que quisiéramos borrar de la historia* de nuestros fiempos, se separó' de ellas.

El dia 24 de* esté' deben mflrcliaír'SS. MM. á Aviles 
por m ar, regresando»ámueStraCvilla e p e l mismo dia por la carretera. .

Grandes preparativos ha hecho el pueblo para reci- 
air á nuestra R eina, y creemos que á esta» agradará la 
alegre y bonita villa dfe Aviles.

Idem 17.—Hoy podemos hablar de un acontecim ien­
to, cuyos importantes resultados se han de hacer sentir 
Je una manera beneficiosa en nuestra in d u str ia ; de un 
acontecimiento que abre un porvenir de prosperidad y 
riqueza á la provincia de Asturias, y que dando seguri­
dad á la navegación de nuestras costas, llegará á dar á 
la industria nacional la independencia que necesita para 
su completo desarrollo.

Astúrias tendrá un puerto capaz de dar salida á su 
riqueza mineral y á sus productos fabriles.

S. M. la Reina tan solícita por acudir á las necesida­
des de los pueblos, tan pronta á dar impulso á los ele­
mentos de la riqueza pública, ha com prendido en su al­
ta ilustración que nuestra industria de Levante, nuestra 
Marina de vapor no pueden tener vida própia sin  un 
puerto que abra salida al alimento de aq u e llas ; al 
carbón mineral, principal elemento hoy de la p rosperi­dad nacional.

Sin excitación de ningún género y solo por el cono­
cimiento de nuestras necesidades la excelsa Isabel ha m a­
nifestado á su Gobierno, que no saldrá de Gijon sin fir­
mar el decreto de ampliación de nuestro puerto.

El júbilo que noticia tan halagüeña ha excitado en 
todo Gijon, no es posible expresarlo con palabras.

Nosotros creemos in te rp re tar en su verdadero sentido 
el viaje á Astúrias de S. M., sentando que ha tenido por 
principal objeto ver por sí misma las necesidades de sus pueblos para remediarlas.

La medida adoptada por nuestra querida Reina es de 
tan general Ínteres, que no alcanzamos mejora que p u e­
da com pararse á ella en resultados. La incjpstria minera 
ve en la ejecución del puerto su explotación en grande 
escala, el ferro-carril la realización de su objeto y el 
producto de los grandes capitales invertidos en su cons­
trucción, Gijon el cum plim iento de sus esperanzas, la 
provincia el acrecentamiento de su riqueza y eL empleo 
de numerosos brazos , la navegación segundad en nu es­
tras borrascosas costas, la Marina de vap o r, la industria 
de toda España una vida real y propia, y hasta el Go ­
bierno de S. M. se aleja dle las contingencias de que un 
conflicto con Inglaterra pudiera hacer nulas sus fuerzas 
marítim as por falla de combustible.

A la excelsa Isabel, á la Reina cuyo m aternal mando 
dejará una gloriosa é im perecedera m emoria en los fu­
turos siglos, estaba reservado realizar el pensamiento de 
nuestro preclaro com patriota el Sr. Jovellanos , abriendo 
de este modo el camino de nuestra riqueza y prospe­ridad.

El Pontifical que regalará S. A. R. el Principe de As­
túrias D. Alfonso Francisco á Nuestra Señora de Cova- 
donga se hallaba expuesto ayer noche en el salón del 
Real p a lacio , ocupando todo él las diferentes piezas de que se compone.

Según lo que pudimos percibir , e ran  seis capas p lu ­
viales, dos capotes, una casulla , m itra, paño de altar y 
otras varias vestiduras, todas de tisú de oro y de un 
írabajo delicadísimo, y hecho todo en Talayera de la Reina.

Por donde quiera que pasa S. M. deja pruebas de su 
inagotable caridad. Hé aquí el oficio que ha pasado la 
Intendencia de la Real casa al Sr. Alcalde de Gijon.

«Queriendo S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) 
enjugar las lágrimas de los menesterosos en los dias de 
su residencia en esta villa , se ha servido m andarm e que 
entregue á Y. S. la suma de 24.000 rs. para que en el augusto nom bre de S. V. A. el Sermo. Sr. P rincipe de Astúrias, los distribuya en la forma sigu ien te:

16.000 rs. para los pobres de esta villa y su con­
cejo.

2.000 para el convento de religiosas Agustinas y
6.000 para las camas de hierro que, según manifestó 

V. S., necesita el Hospital de Caridad de esta población, y 
cumpliendo lo mandado por mi augusta ama y Señora le 
remito adjunto un abonaré de los expresados 24.000 rea­
les á favor de D. Casimiro Domínguez Gil, de este co­mercio.

Dios guarde á Y. S. muchos años. Gijon 16 de Agosto de 1858.—Antonio Flores.»
El dia 23 efectuarán SS. MM. su viaje á Avilés, de 

donde regresarán el dia siguiente; y descansando después 
en esta hasta el 27 se dirigirán á Covadonga, empleando 
en el viaje hasta el 29, que estarán  de regreso en Gijon, 
donde han de perm anecer hasta que el Ministro de Ma­
rina juzgue que el tiempo está á propósito para em bar­
carse.

No sabemos de un modo positivo á donde se dirigi­
rán  SS. MM.

Hemos visto el elegante Album que el fotógrafo se­
ñor Truan se propone regalar á S. M. la Reina con una 
colección de vistas fotografiadas de los arcos y adornos 
con que se ha recibido á nuestros Reyes.

La colección contiene el arco elevado en Pinzales por 
la empresa del ferro -carril, los castillos del puente del 
Foso, los arcos de la calle Corrida , los del Muelle y la 
Iglesia, el Palacio Real con sus jardines y a rc o , el de 
carbón de las em presas del ferro-carril y carbonera, 
las casetas de baños de SS. MM. y una vista general de Gijon, que abraza la dársena y Colegiata.

Idem.—Uno de nuestros apreciables colegas publica 
dos interesantes cartas de Gijon, fechadas el 18, pero án ­
tes de trasladarlas íntegras debemos advertir, por lo que 
se refiere á la segunda, que el acuerdo definitivo respec­
to al viaje de SS. MM. á Galicia ha sido posterior á la fe­
cha en que nos escribe nuestro corresponsal.

El dia 24 de este mes es el designado por SS. MM. para 
visitar la hermosa villa de Avilés, donde se alojarán en la 
casa del General Marques de Ferrera , Senador del rei­
n o , cuyas huertas y jard ines son tan vastos, magníficos 
y deliciosos, que difícilmente habrá nada que pueda com­
parárseles en toda la costa catánbrica.

Parece que los festejos que allí se disponen con este 
motivo nada dejarán que desear por su novedad y buen 
gusto. Las iluminaciones de las Casas consistoriales, edi­
ficio de elegantes proporciones, y la de la iglesia pa rro ­
quial , aparecerán nutridas y vistosas. En la Campa ó pla­
zuela que hay delante de esta última , se han plantado 
bellísimos jardines, á cuya entrada se levantará un g ra­
cioso templete.

Pero lo más agradable y sorprendente será sin duda 
el aspecto que ofrezca la ria  cuando SS. MM. la atravie­
sen para ir á la fábrica de Arnao , entre dos hileras de 
num erosas góndolas lujosamente em pavesadas, dentro de 
las cuales, coros de ambos sexos con lindos trajes ento­
narán himnos alusivos al caso, y canciones del pa ís, en 
lo que es de creer se luzcan los hijos de A vilés, cuyos 
especiales recursos para el canto son bien conocidos.

El Ayuntam iento piensa ofrecer al Príncipe de Astú­
rias una copia perfectamente litografiada de la carta pue­
bla de Avilés, una de las más antiguas del r e in o , envuel­
ta en una preciosa cubierta de terciopelo encarnado con 
magníficos bordados de oro , dé que hacemos relación en 
otro lugar.

Después de la expedición á Avilés, se efectuará el via­
je á Covadonga. La Reina tiene gran impaciencia por vi­
sitar este santuario , y anhela dejar en él memoria de su 
visita. Hé aquí las frases con que más de una vez ha ma­
nifestado los deseos que la animan:

«Quiero que en Covadonga se haga un monumento 
g ran d e, m uy g rande, digno de aquel lugar, pero respe­
tando las venerandas reliquias de la antigüedad. Debo 
mucha gratitud á Jos asturianos por lo que han hecho 
y tratan de hacer en mi obsequio.»

Con este motivo nos hablé el Faro Asturiano del pro­
yecto de crear una Orden militar que tomará el titulo del 
glorioso sitio donde Pelayodió principio á la restauración 
de la Monarquía española, y va á ser confirmado en la 
fe de sus abuelos el tierno Principe de Astúrias, que será 
su prim er Gran Maestre. Cree nuestro colega que puede 
instituirse una Orden de Caballeros de Covadonga, con los 
mismos, si no mejores títulos, que cualquiera de las hoy 
existentes.

La prim era nodriza del Príncipe de Astúrias ha caido 
enferm a á consecuencia del gran disgusto que ha teni­
do al dejar de criar al augusto Infante, á quien habia tomado un cariño entrañable. El Príncipe, según hemos 
dicho, no ha sufrido alteración alguna en su im portan te
«alud.

He aquí la prim era de las cartas á que nos hemos re  - 
lerido, en la cual se nos pinta con vivísimos colores el 
entusiasmo del pueblo de Gijon por el gran beneficio que 
acaba de concederle la Reina de España.

«Gijon 18 de Agosto.—Son las diez de la noche, y re ­
corre las calles de la población, sin curarse del agua que 
cae á to rren te s , una lucid» procesión de mas de 80 p e r­
sonas de las más distinguirlas de esta villa, con hachas de 
cera en las manos, seguidas de una numerosa muchedum­
bre, con una banda de música y una elegante bandera 
con los colores nacionales, en cuyo centro se leen en 
gruesos caracteres estas palabras: Gratitud á la Reina.

Las casas de la población se ilum inan instantánea­
mente, y por todas partes reina un regocijo loco v un en­tusiasmo ardiente.

El telégrafo habrá puesto á Yd. en el caso de cono­
cer la causa del justo entusiasmo que tan ardientem ente 
saben expresar estos leales habitantes. Pero no estará de 
más que yo diga á V. algunas palabras sobre esta im­
provisada solemnidad.

Isabel I I , que no pierde momento en su viaje para co­
nocer, estudiar y adivinar por sí propia las necesidades 
de los pueblos, se ha anticipado en esta ocasión á los ve­
hem entes déseos de estos habitantes, á la necesidad su ­
prema del puerto de Gijon. Necesidad hA muchos áÉfros 
reclam ada, concebida por el insigne m arinó Jorge Juan, 
é indispensable hoy para la indu stria , p a ra la  m a m a , 
para el comercio de toda España. v

La plétora que sienten estas montañas de ta m alería 
más indispensable á la navegación y á la industria no 
podia du rar por mucho tiempo. Gijon no podia ver con 
indifencia que , estando su puerto tan abundante en ri­
quísimos carbones de piedra, sintieran los demas pue­
blos de España la necesidad de este combustible por fal­
ta de amplitud en su muelle para hospedar y despachar, 
con la urgencia que reclama la época presen te, los buques 
que de todas partes acuden en demanda de esa mercancía. 
Gijon deseaba el ensanche y mejora de su puerto, y la Reina 
se lo ha concedido. Nada más justo que el entusiasmo y la 
gratitud en que rebosan los gijonenses. Pero decimos "que 
Isabel II se habia anticipado á los deseos del pueblo de 
G ijo n , y así ha sido, en efecto.

Conociendo desde que llegó á esta playa la necesidad 
del ensanche del puerto , y después de haber consultado con el Presidente del Consejo de M inistros, á quien e n ­
contró completamente decidido á secundar los deseos de la Reina , la augusta Señora anunció tan grata noticia á 
la Diputación provincial y Ayuntam iento de la misma ha­
ce dos d ias, sin dejar de la mano este asunto , hasta las 
altas horas de la noche del dia de ayer, en que quedó de­
finitivam ente acordado.

Puede Y. figurarse la grata impresión que este suceso 
debió producir en las citadas Corporaciones populares, á 
quienes faltaron palabras para expresar su gratitud y su 
entusiasm o; y hablando á la Reina de las dificultades con 
que hasta el dia habían luchado para realizar este deseo, 
la Reina tes d ijo : « Pero no habéis perdido la fe , que es 
el mayor capital que pueden poseer los pueb los; y cuan­
do las reformas son necesarias, cuando verdaderam ente 
las reclama el país y el siglo, no hay dificultades que no 
se venzan ni em presas que no se tornen fáciles. Entre 
las muchas mejoras que con la ayuda de Dios hay que 
llevar á cabo en España , es una de ellas el ensanche y 
mejora de este puerto; y cuando la Reina se complace en 
asociarse á esta idea, y tiene unos Consejeros responsa­
bles tan decididos á secundar esta clase de reform as, lo­do es fácil y hacedero.»

No sé , Sr. Director, si habré acertado á copiar las pa­
labras que S. M. la Reina pronunció en ese momento; 
pero no creo haberme apartado m ucho de la v e rd ad ; y lo 
que sí puedo asegurar á Y. es que , no una, sino repeti­
das veces, elogió las buenas disposiciones que para este 
proyecto , y para cuantos pensamientos análogos le ocur­
rían , habia encontrado en el Presidente del Consejo de 
Ministros. Esta mañana empezó á circular por la pobla­
ción la agradable n u e v a ; aparecieron vistosamente em pa­
vesados todos los buques nacionales y  ex tranjeros, y en 
todos los semblantes se veian retratadas la alegría y el con­
suelo.

Sin prévio aviso, sin invitación de nádie, encontrán­
dose en la calle y adivinándose los unos á los otros , se 
improvisó en pocos momentos, á bordo del Jovellanos, y 
sobre cubierta, un expléndido banquete de 69 cubiertos, 
en el que se hallaban las personas más notables de la po ­
blación , con una alegría tan p u ra , con una fraternidad 
tan sincera y con un entusiasm o tan ardiente como no 
se ha visto nunca.

Encima de la toldilla del vapor, que tenia á los con­
vidados al abrigo de la lluvia , ondeaba la bandera que 
más tarde guiaba á los que procesionalm ente, y como de­
jo referido, se dirigieron al Régio alcázar, y á los gritos 
de «viva la Protectora de A stúrias, viva la Segunda Isa­
bel la Católica; viva el Rey y viva el Príncipe de Astú r i a s ,» tuvieron la honra de que SS. MM. salieran al bal­
cón profundam ente conmovidos, y pidiendo sin cesar que 
se re tira ra n , porque sentía la augusta Señora que las 
personas que allí se encontraban estuvieran expuestas á 
la llu v ia , que caia á torrentes.

Desde Palacio se dirigieron á la casa-m orada del Pre­
sidente del Consejo de Ministros y de los Ministros de Es­
tado y de Marina.

Los brindis de la comida fueron en su mayor parte 
dirigidos á la R eina, á la prosperidad de A stúrias, á la 
m arina , á la industria, á la agricultura y al comercio; 
habiendo sido el prim ero de todos, después de repetidos 
vivas á la Reina , el que propuso el Sr. Crosa , y fuá 
unánim ente ap laudido , á la «fraternidad , indispensable 
para la prosperidad del Principado, de Oviedo y Gijon, y 
que formen un solo pueblo, unidos por la prolongación 
del ferro-carril desde Noreña á la capital del Principado.

No tengo tiem po, ni lo perm ite la extensión de una 
carta , para hablar á V. de las condiciones principales 
del proyecto de ensanche y mejora del puerto de com er­
cio de Gijon; pero me lim itaré á decir á Y. que en el 
plano formado á consecuencia de una Real órden de 
Abril de 1856 , por el Ingeniero de caminos Sr. Mesa, se 
traza un antepuerto á la falda del monte de Santa Cata­
lina , y en el que habrá posibilidad de tener constante­
mente á flote 200 buques de 50 á 700 toneladas en vapo­
res de 120 caballos, con entrada fácil y segura en todo 
tiem po, y con una incalculable economía en las opera­
ciones del em barque y desem barque , por la cómoda 
unión de los muelles con el ferro-carril de Langreo. El 
coste de las o b ras , con arreglo á este proyecto, es de 25 
millones de reales , y la duración de los trabajos es de 
ocho años.

Respecto al viaje, nada puedo adelantar á Y. hoy des­
pués de lo que le tengo d icho; pero el .de Avilés se ha 
fijado para el dia 24 , y el de Covadonga será probable­
mente el 26.

La Reina va en este momento al teatro , donde indu­
dablemente le aguarda tina justísim a ovación.

Hé aquí una copia de la exposición que el celoso S e­
cretario de este A yuntam iento, Sr. Ezcura , ha redactado 
al term inarse el banquete , y que acuden á firmar m uíti-1 
tud de personas.

«Señora: El pueblo de Gijon rebosa en agradecim ien­
to á Y. M. por la iniciativa que se ha servido tomar para 
la pronta realización de los proyectos de mejora y ensan­
che de nuestro puerto.

Los que su scrib en , orgullosos de tener á V. M. por su 
Reina y S eñ o ra , se atreven á rogarle acepte este respe­
tuosa m anifestación, así como los sentim ientos de amor 
y lealtad para con Y. M ., su augusto Esposo y el excelsa 
Príncipe y la hermosa' Infanta , pidiendo al Cielo colme á 
V. M. y Real familia de la dicha más completa.

Gijon 19 de Agosto de 1858.—Señora.=A  L. R. P. de 
V. M .=Y siguen las firmas.»

Uno de los obsequios que en ios prim eros momentos 
pensó hacer esta población, fué el de ofrecer á S. M. el título de Condesa de Gijon para S. A. la Infanta Doña Isa­
bel, que S. M. ha agradecido sobrem anera ; pero que se 
ha negado resueltam ente á aceptar, dando con esto un 
nuevo testimonio de la alta sabiduría que la distingue y 
de la previsión política con que sabe sacrificar los goces 
más puros de una madre ante los deberes de una Reina.

Usted sabe que esto mismo ha hecho en las d iferen­
tes veces que se ha tratado de ofrecer á su augusta Hija 
el título de Princesa de Cataluña.

Sigue la segunda carta ó que nos hemos referido:
«S. U continúa en Gijon muy contenta y satisfecha 

de las repetidas y continuas m uestras de amor y respeto 
que recibe de sus habitantes. Se levanta temprano, se b a ­
ña en segu id a , almuerza , da un paseo por las inm edia­
ciones, come á las ocho, y los días que no va al teatro, 
dedica el resto de la noche, hasta las doce ó la una que 
se acuesta , á los negocios del Estado.

Tiene un placer singular en el baño, y uno de estos 
dias entregó 3.000 rs. á los m arineros de la urca Ensena- 
da por haber encontrado unas medallas que habia p e r ­
dido el dia anterior al entrar en el agua, medallas de 
gran precio para S, M ., como que jam as las habia se ­
parado de su seno m asque en un dia terriblem ente acia­
go y que quisiéram os borrar de nuestra historia contem ­
poránea.

Durante el baño de S M. el Rey pasea á pié por las 
calles y alrededor de la población , acompañado del G e­
neral Leniery. , N „  rEn los paseos de la tarde &. M. frecuenta más que a l­
guno , el de Somió , por la variedad de vistas que ofrece 
en la extencion de 3 ó i kilómetros*, que es la distancia 
que recorre generalm ente. El señor cura de Somió acaba 
de poner en la capilla de la Guia, que está al margen del 
rio Piles, una lápida con la siguiente inscripción: « Isa­
bel I I , Reina de España , oró en esta erm ita á la Reina 
de los Angeles el dia 8 de Agosto de 1858.»

Al teatro, si sé exceptúa el dia en que S. M, asistió

de corte, va siempre á pié y sin otro acompañamiento que el Jefe de la guardia de Palacio: la prim era noche 
que se presentó en su palco con tan modesto aparato 
causó un efecto extraordinario; los vivas se repitieron 
por Largo tiempo, y S. M., vivamente conmovida por tan­tas m uestras de cariño , dejó caer gruesas lágrimas satisfacción y de contento.

Acompañan á S. M. en la mesa , bien sean las Auto» 
ridades y personas notables de G ijon, ó las comisiones 
que de varias provincias vienen á felicitarla. Ultimamen» 
te ha tenido esta honra la comisión del ferro -carril de Galicia.

En una de estas comidas nació la benéfica idea de es­
tablecer nueve grandes asilos ó casas de beneficencia en 
los puntos.do residencia de nuestros Arzobispos, de que 
han hablado ya iodos los periódicos con la satisfacción 
propia de todo aquel que de véras se interesa en la suer­te de sus semejantes.

En España tenemos siempre ideas grandiosas y atre- 
v idas, v en esto es bien seguro que S. M. es española por 
excelencia ; pero nos falta laboriosidad y perseverancia, y 
por eso todqg nuestros pr.9fyQ6iMk.a0 llegan cási nunca á 
la realidades. Mi, sin e ir® arg^tom g , según parece, es-

cüestion de tos-.asilos cétí'súítSi& i títe res , y si acierta á 
« isc^ r  uon sol» persona feómpetéÁte j  de perseverancia, 
#  biíB  ^óguro que -á la vuelta d e  pooiks años la idea con- 
cemita o» G i j o t * t t e v a r i  á eabo, s a la n d o  así de la m i-  
seria?, y  tal Vez del crim en , á  miles de desgraciados que 
nóy arÉ astoó  uf3&;awstenciai péiiosa y llena de o riva- ciones.

i Quiera el Gielo ilum inar á S. M. en la elección de la
persona que ha de tener á su cargo la realización de un 
pensamiento tan sublime!

El inmenso núm ero de buques que llega todos los dias 
á Gijon ha sido causa de que, tanto S. M. como el General 
O-Donnelí; hayan fijado su atención en el estado del co­
mercio é industria del país y en las condiciones m ateria­
les del puerto. El comercio lia tenido tal increm ento des­
de 20 años á esta parte, que bien se puede asegurar que 
la plaza de Gijon compite relativam ente su población con 
la prim era de España. Los derechos de la aduana son 
hoy muy considerables, y lo serán incomparablemente más el dia que se acerquen á estas montañas los ferro­carriles de Castilla.

Las industrias son cási todas de muy reciente crea­
c ió n , y la conocida desde muy antiguo ha tomado pro ­
porciones inmensas: el carbón de piedra es una riqueza 
inagotable que produce cuantiosos beneficios, á pesar de 
la mala dirección de sus explotadores; puesto que tenien­
do la cuenca de Langreo cuatro clases muy diferentes de 
carbón , cada u n a  excelente como sola para" un objeto de­term inado, las mezclan todas, y el conjunto se puede 
considerar y se considera de hecho de mala calidad tan­
to p-;ra el servicio de la m arina de guerra como para las 
fabricas del litoral. Cuestión es esta que , juntam ente con 
la del ferro -carril, merece tratarse en un artículo ap ar­te , que tal vez rem itiré á V. en otra ocasión.

La fabrica de vidrios, las de fundiciones de hierro, ha» 
r iñ a s , sustancias alimenticias & c., ocupan un crecido 
núm ero de operarios y producen artefactos, cuya expor­
tación , unida a la de los productos de la agricultura as­
tu riana , dan una animación notabilísima al puerto. Hay 
muchas ocasiones en que los buques se ven im posibilita­
dos de en tra r por Coito de espacio en el m uelle, viéndose 
obligados á fondear en el Musel ó á tomar puerto en otra 
parte con gran riesgo de la vida de sus tripulan tes y de 
los intereses del comercio. En vista de todas estas conside­
raciones , el General O-DonneRin vitó á una conferencia a la Junta de Comercio y de Conservación del puerto, que duró muy cerca de dos horas; se habló largam ente de los 
diferentes proyectos del puerto , del costo de las obras y 
de los recursos con que pudiera contarse para l evarlas 
a cab o , prestándose S. E. á secundar los esfuerzos de la 
Junta en todo cnanto fuera compatible con los intereses 
del Estado; pero como las obras de este puerto pueden y 
deben considerarse como de utilidad general, porque una 
vez term inadas, seria Gijon el único y el verdadero puer­
to de reíugio de toda ia costa cantábrica , abrigamos la 
esperanza de que si el General continúa por algún tiem­
po aconsejando á S. M ., no le ha de ser difícil obtener 
que en los próximos presupuestos se destine una cantidad 
razonable para dar principio á las obras en grande esca­
la , ya que S. M. ofreció repetidas veces inaugurarlas en persona.

Llévese ó no á cabo este p royecto , que puede consi­
derarse ̂ conio de vida ó m uerte para Gijon, y hasta para 
la provincia toda, los gijoneses no olvidarán jamas la 
espontaneidad y buenos deseos de S. M., adelantándose á coadyuvar á su realización.

Nada se puede aún asegurar acerca de los viajes de S. M. á la Coruna y Santander, si bien las malas noticias 
que acaban de llegar del prim er punto, hacen poco mé­
nos que imposible que S. M. visite por este año sil anti­guo reino de Galicia; es,  pues, m uy probable que de^de aquí se vuelva' directamente á Madrid. El dia 24, sin em­
bargo , irá á Avilés por m ar y volverá el mismo día por 
tierra. Ei 25 tendremos besamanos general, v al dtá si­
guiente saldrá para Covadonga. Cuidaré de describir éste ultimo viaje si tengo cabida en ía comitiva, dando algu- 
ñas noticias históricas m uy curiosas de todos los puntos 
del transito. Es un viaje que debe escribirse con letras 
de oro ; tales serán los recuerdos gloriosos que despierte 
la presencia de la Reina Isabel orando al pié de la gruta de Pela y o. 0

La noche de los fuegos tuvieron el honor de conver» 
sar con S. M. algunos de los individuos de este Ayunta­
miento , en tre  ellos los señores Romero , Menendez y Ló­
pez. S. JVl.r se manifestó altamente complacida al oír de 
estos señores, con su naturalidad habitual, el desarrollo 
que ha  tomado Gijon de algunos años á esta p a rte , y lo 
mucho que debía prometerse el dia en que el puerto p u ­
diera satisfacer las imperiosas necesidades del comercio y ele la industria.

Ai dia siguiente S. M. ta Reina se dignó adm itir al 
s r. Alcalde y le manifestó lo mucho que ex trañaba no le 
hubiese llamado la atención acerca del puerto , y después 
de excusarse el Alcalde manifestándola que los obsequios 
que Gijon tributaba á S. M. eran  á la Señora y á la Reina, 
pero sin ulteriores in tenciones, esperándolo todo del 
tiempo y  de la previsión del Gobierno, S. M. se adelantó 
a decirle que estaba autorizado para decir al Ayuntamien­
to y al pueblo todo que el puerto se h a r ía , siendo ella 
misma la que en el año próximo vendría á inaugurarle, 
para lo cual ordenó inm ediatam ente que el Sr. Calderón 
C ollantes, que estaba p resen te , escribiese entonces mis • 
id o  al Ministro de Fomento, á fin de orillar con tiempo 
cuantas dificultades pudieran suscitarse sobre el parti­
cular. El Alcalde, después de tom ar la vénia de S. M., salió 
de palacio, y esta m añana,después de manifestar alA ynn- 
tamiento y al pueblo todo las palabras de S. M., se acordó 
pasar á darla las gracias por su espontaneidad y benevo­
lencia hácia G ijon, no solo todo el Ayuntam iento y la 
Junta del puerto, sino tam bién el m ayor núm ero de p e r­sonas notables de la población.

A las cuatro han sido recibidos los representantes deGi* 
jo n en  el salón régio, m ientras que la mottiiud recorríalas 
calles con banderas en que se leian rótulos con el nom­
bre de la R e ina , del puerto y del Príncipe Alfonso, re­
uniéndose concurrencia inmensa debajo de los balcones de S. M. para victorearla en el momento de salir á paseo. Las 
m úsicas, los co h etes/lo s cañonazos y las aclamaciones 
de todos los habitantes , hacen hoy de Gijon un pueblo ébrio de gozo que bendice á S. M.

Esta noche iluminación y serenata, música por las calles.»

EXTERIOR.
Despachos telegráficos de la G a c e t a  d e  Ma d r i d  —  París 21.—Se espera hoy á los Emperadores.
Los periódicos insertan la circular del Ministro del 

Interior relativa á los inmuebles de Beneficencia.
Dice la Gaceta de la Bolsa, de Prusia , que el Duque 

de Malakoff ambiciona una corona en Ita lia : se habla de 
M. Vallée como candidato para ía Dirección de policía.

Viena 21.—Parece que el Emperador de Rusia hará 
una visita al de Austria en esta corte á fines de Setiem­
bre.

Los periódicos liberales de Turin pretenden que exis­te una coalición , protegida por el Austria , de todos los
Estados, italianos contra Cerdeña.

Escriben de Dublin el 17 del actual al Morning 
Pos/, que la agitación qua comenzó en Kilkennv pa* 
recia propagarse rápidamente por todo el país* cre­
yéndose ademas que la policía sería insuficiente
n ara  r o n r im i r  Ior desórdenes  míe cp penopahon

El Moniteur del vecino Imperio publica una cor­
respondencia de China, en la que se dan curiosos 
detalles acerca de las dificultades que han tenido 
que vencer los aliados para remontar él rio Pei-ho 
hasta Tien-Sing, Parece, en efecto , que fueron 
muy grandes, y debidas únicamente al estado de 
dicho rio ^llegando hasta el punto de emplear cua^ 
tro dias pa el trayecto de 54 millas que median 
tre su embocadura y aquella población , viéndose 
34 veces en peligró de naufragar la cañonera ingle- 
sa que marchaba delante de la flotilla aliada con él



Abiete de liaúcr'exploraciones. Ademas* tam bién re­
sulta que á una milla más a rrib a  de T ien-S ing , 
la navegación del Peteho es de todo punto  im po­
sib le, por fa ltad o  agua* con lo cual dicho se es­
tá que los aliados han tenido que ren u n c ia r al p ro­
yecto de p resen tarse en la capital del celeste im pe­
rio. Por lo dem as, con la ocupación de T ien -S iu  
habían  logrado la inm ensa ventaja de hacerse d u e ­
ños de los g raneros de China , llenando de te rro r y 
espanto á sus hab itantes. La m anera s ingu lar como 
estos explican el acontecim iento merece consignar­
le. «Los buques bárb aro s, d icen , han atacado nues­
tros fuertes; m uchos se han desplom ado, pero d u ­
rante la noche se leventó un huracán  te rrib le  dei 
Este com binado con una g ran  m area, y esta m area 
ex trao rd inaria  invadió las orillas de la em bocadura

pei-ho  , y sum ergió todos los fuertes.»
Probablem ente esta habrá sido la versión oficial 

y popular que se haya publicado en China para  dar 
el color m ás favorable posible á los sucesos.

En cuanto al estado de las negociaciones con los 
enviados del celeste Em perador, la correspondencia 
á que nos réferim os no adelanta nada. Unicamente 
d ic e , que había llegado á T ien-S ing  un  nuevo Co­
misario Im perial llamado K ung , cuyo nom bre figu­
ra en el tratado  de 48421, circunstancia que se in ­
terpreta como probabilidad de un  desenlace sa tis­
factorio. Sin em bargo, con los chinos no hay apa­
riencia que baste para asegu rar con fundam ento un  
resultado cu a lq u ie ra , y los A lm irantes aliados deben 
es ta r bien persuadidos do e llo , cuando han pe­
dido 4.500 hom bres de refuerzo á fin de hallarse 
dispuestos á todo evento. A percibidos, sin duda , se 
ocupan por de pronto en acabar de d es tru ir  los con­
sabidos fuertes , cuyos cañones, de bronce por cier­
to, han trasportado á sus buques con ánim o de ven­
derlos en provecho de sus respectivos Gobiernos. 
Dos de aquellas piezas ofrecen la curiosidad de ha­
ber sido fundidas en Nevers (F ran c ia), y tienen la 
siguiente inscripción: Año I I I  de la República.

Ya tenem os la explicación del bom bardeo de 
Djeddah. Parece que el Ciclope, buque inglés, d ir i­
gió un m ensaje á N aam ick -B ajá , y como éste no 
contestase en el térm ino que se le p refijaba, el Ca­
p itán  de aquel recurrió  al argum ento  más elocuen­
te en sem ejantes casos, que fue hacer uso de sus 
cañones d u ran te  dos horas. Después se supo que 
Naamick se re liu siba  á m andar e je c u ta rla s  sen ten ­
cias recaidas sobre los culpables de los asesinatos 
perpetrados en dicha c iudad , por haberlas dictado 
Jueces turcos. En cambio Ism ail-Bajá tomó á su 
cargo el que se ahorcaran  11 de los delincuentes, 
enviando otros cuatro  á Constantinopla. En los in ­
térnalos del bom bardeo se em barcaron ios p e re g ri­
nos de la Meca. Las tropas otomanas ocuparon los 
fuertes.

A unque ya se sabe definitivam ente el éxito ob­
tenido en la colocación del cable subm arino, cree­
mos curiosa la siguiente ca rta  d irig ida por el In­
geniero en Jefe Mr. Gyrus W. Field á los Directores 
de la.Com pañía telegráfica subm arina , y que toma­
mos do nuestro colega La España

«A bordo de la fragata Niágara.'—La escuadra te­
legráfica, com puesta de los vapores N iágara, Aga­
memnon , Valoroas y Gorgon, salió de Plvmouth el 4 0 
de Junio. La Niágara  tenia á bordo 850 toneladas 
de carbón y 450 el Agamemnon. Cada uno. de dichos 
buques llevaba sobre 4.290 millas náu ticas del ca­
ble telegráfico. El tiempo era magnífico,

Nada de particu la r ocurrió  hasta el dia 13. La 
escuadrilla navegó en conserva hasta la ta rde  de 
este dia , en que tuvim os fuertes chubascos acom pa­
ñados de un recio viento, y perdim os de vista á los 
vapores Valorous y Gorgon. El viento y los chubas­
cos continuaron arreciando  cada vez m ás hasta el 
día 21 én que estalló una to rm enta deshecha. El 
Niágara y el Agamemnon siem pre estuvieron á la v is­
ta uno de otro. Este xiltimo vapor perdió una de las 
boyas grandes que llevaba á bordo. El 21 el h u ra -  
can era tan furioso, que perdim os de vista al A ga­
memnon. El 22 calmó algo el tem poral, y el 23 á las 
cuatro de la ta rd e  nos hallamos ó los 52°ó2' lat. N. 
33°48r long. O., lugar señalado para la reunión de 
los buques, y donde hallamos á los vapores Valorous 
yJGorgon; pero á media noche caia una neblina tan 

espresa, que volvimos á perderlos de vista.
El 25 , á las dos de la t a r d e , avistam os al Aga­

memnon , el Valorous y  el Gorgon.

El 26, á las diez y m edia, con un tiempo m agní­
fico y una p ro fund idad  de 4.000 b razas, pasamos un 
calabrote de la popa de la N iágara  á la de la Aga­
memnon; unim os ámbos extrem os del cab le , y des­
pués de haber hecho experim entos eléctricos en to­
da su extensión, dimos princip io  á la inm ersión á 
las doce del d ia . A un no habíam os arriad o  dos m i­
llas y 40 brazas de cable, cuando se escapó este de 
la canal de los frenos, y al querer detenerlo , se que 
bró. A las cinco y veinte m inutos, unidos de nuevo 
ambos extrem os , se separaron los buques , y al ano­
checer ya se habían perdido de vista. A las doce de 
la noche había sum ergidas 31 millas náuticas, t r a s ­
mitiéndose perfectam ente la electricidad en toda la 
extensión del cable.

El 27, á las doce y cincuenta y seis, cesóla tra s ­
misión eléctrica: se contuvo Ja m archa del Niágara, y 
seguimos arriando el cable, haciéndose varios experi­
mentos para ver si se lograba, restablecer la corrien­
te eléctrica , aunque in fruc tuosam en te , hasta las 
cuatro y c incuen ta , hora en que comenzamos á re ­
coger el cable. Aun no se habían  recogido 100 b ra­
zas cuando se rom pió, habiéndose perdido 42 millas, 
300 ..brazas. Hicimos señales ai Gorgon para  un ir de 
nuevo los extrem os del alam bre, y volvimos a! lugar 
Üe reunión. '

El 28, á las dos de la ta rd e , reunidos todos los 
buques de la escuadrilla , ful á bordo del Agam4m- 
«ob , acompañado del Teniente North , Mr. E verett 
y Mr. C. V. de Saoty. Allí supim os que no habia 
ocurrido novedad alguna en el cab le , y convinimos

empezar de nuevo la inm ersión , v en que , si
Vla á rom perse el cable antes de hallarse los b u ­

ques á 100 m illas de distancia uno de otro, volve­
r á n  ámbos á  la vela al punto de reunión para  d a r  
Principio nuevam ente á la inm ersión ; pero que si 
ocurría algún incidente á m ayor d istancia de la ex­
p i a d a ,  haríam os rum bo á Q ueenstow n para to -  
v ®r 0fil'b°n- A siete y veinticinco nos separamos,

El S£>ttlé^ 'a nocbe todo ^  perfectam ente. 
m ’ Co® ün ^em po herm oso, andando el b u ­
llendo I? Z0Iki e ,cualro nu(ios y medio por ho ra , sa -  
dio v Ca a ^ com<> c ' neo budos y me­
t i c a l  S Í , 5'1 m°S a rr ,ad o  87 millas « á u -
consiJnient f ZaS’ Cesó ,a O r i e n t e  eléctrica, y de 
Desde h s  rV- n comy cy ion con el Agamemnon.
é«uvimos ho C a;i y CUare(Ua dft k «“ he
hamos e l w e n .° (: xPerinlontos Pa ra ver si lográ- 

establecer la corrien te eléctrica , y arriando

el cable con  mucha len titu d , hasta las doce y v e in ­
titrés en que se rompió este , habiéndose sum erg ido  
hasta aquella  hora 4 45 m illas, 930 brazas. D u ran te  
una hora y cuaren ta y tres m inutos sirvió el: cable 
de ancla á la Niágara  á una profundidad d e  4.600 
brazas de agua , soplando un viento bastante fresco. 
Poco después de haber cesado la corrien te eléctrica , 
vino á bordo un Oficial del Gorgon , y el Capitán 
Hudson suplicó al C apitán D avm an que fuese á Que­
enstow n.

Al notarse que habia cesado la corrien te  e léc tri­
ca, habíam os arriado  del Niágara  4 42 m illas, 80 b r a ­
zas de oajpie, de cuya longitud debe deducirse á lo 
ménos 10 m illas en las conjunciones del cab le , que­
dando sum ergidas 132 millas, 280 brazas, y h ab ien ­
do andado el buque " 100 millas náu ticas , lo que da 
una pérd ida de 23 m illas , 280 brazas , ó sea un  21 
por 400.

Cable arriado  desde el N iágara .
Junio 26, 2 millas, 40 b ra z a s : Junio  27, 42 m i­

llas, 300 b ra z a s : Junio 29 , 445 millas, 930 brazas: 
total 190 millas, 257 brazas.

Teníamos á bordo, cuando"sa lim os/de  Irlanda, 
4.290 millas náuticas y 700 brazas de cable; he­
mos arriado 190 m illas náu ticas y 257 brazas de 
cab léenos quedan á bordo 1.000 y 443.

Deduciendo del cableúque tenemos á bordo 10 
millas perdidas en la conjunción de los extrem os, 
nos quedan 990 m illas y 443 b razas; no necesi­
tándose más por nu es tra  p a r te  que 845 m illas, v 
quedando un sobran te igual á un 29 por 100.

Hasta más de 200 militas fuera de la bahía de 
T rinidad, la p rofundidad es com parativam ente pe­
queña, y de consiguiente la pérd ida del cable debe 
ser mucho menor.

El cable arriado  desde el N iágara  formaba un 
ángulo desde á 12 á 49 g rados, y esto es una p ro ­
fundidad de 1 600 á 1.900 brazas de agua. Las m á­
q u inas , á bordo de este b u q u e , han  funcionado ad ­
m irablem ente; el cable salía de la bodega con la 
m ayor facilidad, y el sistem a adoptado para es ta ­
blecer ü  com unicación eléctrica en tre  ambos buques 
ha dado resultados satisfactorios.

Eí Capítan Daym an ha exam inado los diarios de 
41 viajes de los vapores de C u n a rd , hechos en el 
mes de Jun io , y ha deducido que solo han experi­
m entado un dia de temporal en cada siete del mes 
citado y uno borrascoso en cada 24 dias del mes de 
Julio.

El 30 hicim os rum bo hácia Q ueenstow n, con 
viento y mucha m ar de proa.

El 5 de Julio llegamos á Q ueenstow n, á las 
seis de la m añana, pero como aun  no han llegado 
el Agamemnon ni el Valorous, me es imposible saber 
cuál filé la causa del accidente.

Tan pronto como lleguen me inform aré de ella y 
se Ja com unicaré á Y.

Soy de VV. & c.& ,= C yrys W. Field.*

A L E M A N IA — Francfort 17 de Agosto,— E\ Repre­
sentante austríaco en la Dieta, M. de Rechberg, ha salido 
hoy de esta con dilección á V iena, de donde no volverá 
en 15 dias. ( Diario aleman de Francfort ¡

CAIRO ~Alejandría 11 de Agosto.— Said-Baja ha esta­
blecido un cordon sanitario en las fronteres de Trípoli.

Se han tomado medidas excepcionales en Smirna, pero 
Siria y Egipto siguen en su estado normal. ( Impareral.)

Idem 1 3.—El Ciclops , al llegar delante de Djeddah ha 
dirigido un mensaje á Naamick-Bajá , y al espirar el pla­
zo de 40 horas, durante las que esperó una respuesta, 
bomhardeó la ciudad por intérvalos hasta el tercer dia. 
Naauiick declaró que la ejecución de los reos condenados 
por los jueces turcos era imposible, y entóneos continuó 
el bombardeo durante otros dos dias.

Ismai!, comisionado por la Puerta, hizo ahorcar á 11 
de los asesinos.

Las tropas otomanas ocupan los fuertes.
Disminuye la peste en Bengasi. ( Correspondencia tele-

nráfícn. ')

PRÜSI A.— Berlín 17 de Agosto.— Todo el mundo desea 
con ansiedad que la cuestión del Gobierno se decida 
cuanto antes.

El Príncipe de Prusia ha aceptado la invitación del 
Rey de Hannover para asistir a la revista del 10.° cuerpo 
del ejército federal. ( Nueva Gaceta de Prusia. }

V A R I E D A D E S .
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VI

Estado social de h  raza vencida.— Civilización árabe.
AÑO 74 i a l  4 492.

(Conclusión.)

La ju r isp ru d en c ia , esta ciencia, que por sí sola 
hubiera hecho inm ortal la gloria de la soberbia Ro­
m a, halló.igualm ente acogida en tre  los árabes, que 
nos dejaron obras y tratados ju ríd icos bastantes 
para form ar mejor idea de su ju stic ia , de sus con­
tratos y aun de su adm inistración civil y económi­
ca ( 1 Pero sobre todo, podemos .considerar como 
á nuestros maestros á los moros españoles en la 
m edicina , en las m atem áticas, en la astronom ía , en 
la químina  v botánica (2 ). «Los árabes, dice un e s­
c rito r, no solo facilitaron á los cristianos dé la 
edad inedia el exám en de Tos estudios abstractos, 
sino que abrieron  la senda de la observación y de 
la experiencia , á las cuales son debidos tantos des­
cubrim ientos de utilidad inmediata.» Ellos elevaron 
las m a tem áticas , la m edicina, la quím ica y la as­
tronomía á una a ltu ra  que es el m ayor tim bre de 
su gloria. Perfeccionando los planisferios, las tablas 
astronóm icas, los instrum entos de nivelación y la 
m aquinaria, pudieron observar los cielos, estudiar, 
m edir á palmos y d ar riegos y herm osura á las co­
m arcas sometidas á sus leyes ( 3 ).

Mas un pueblo que así sabia u tilizar ios es tu ­
dios de la experiencia y do la observación, debia 
ser más profundo todavía en el conocimiento de las 
letras hum anas. Eí idioma árabe tuvo constantes 
adm iradores sarracenos, que le analizaron y en ri­
quecieron en innum erables g ram áticas, fijando sus 
p rincip ios, am pliando las reglas de s in tax is, fací 
litando la galanura y valentía de la frase. Los d ic­
cionarios, en fin, las retóricas y aun las a rtes poé­
ticas que compusieron los árabes elevaron la culta*
ra h ispáno-m uslírr i ica  á u na  envid iab le  perfección y 
elegancia

La poesía , destello divino de la im aginación bu - 
m ana, fué colocada por Jos árabes en puesto cu l­
m inante del Parnaso , concediéndola ios sábios un 
lugar preferente después de la poesía griega y la ­
tina ( 4). Los bardos sarracenos conocieron la" v i-

( I )  Casiri yBibliot. Arah. Hisp. Escur.
) Monden > Historia de la medicina española.
?! de Granada , por Lafuente Alcántara.

J V . .  (< n ?n Per tatito aperJámente eonfeseremostiue 
l Arábica poesía non inerita quel disprezZo con; coi vte- 
nc rigettata da nostri begli espiritL che non la eom>*co-

veza y gallardía de las im ág enes ,  la r iqueza  y p ro ­
p iedad  de los giros y ex p re s io n es ,  la fuerza y n a ­
tu r a l id a d  de las sen tencias ,  la su b l im id ad  de  los 
p ensam ien tos  y la mágia y a rm onía  en todas sus 
composiciones poéticas. «La rnu^a á ra b e  tan  p r o n ­
to en tona  los h im nos de victoria de lo; ejércitos 
m u s u lm a n e s , como adorm ece a los Califas al son del 
laúd  q u e  pu lsan  herm osís im as e sc la v a s ;  tan  pronto 
celebra  las bellezas de la A d u m b r a  y la pu janza de 
s ?us señores , como Indaga o! a rd o r  gu e r re ro  dei pue­
blo m u s b t a , refiriéndole con lú g u b re s  acentos los 
pavorosos hechos de las batallas»" ( 1 J. Y no solo es­
p re sa ro n  los enemigos do la Cruz sus sentim ientos,  
ya de am o r  ó t e r n u r a ,  ya de melancolía ó de fu ro r  
g u e r r e ro ,  con arm oniosas r im as, sino que  can ta ron  
su falsa religión y loaron las v ir tudes que  tam bién  
poseían v2) * 1

Por ú l t im o ,  el cuadro  l i te rar io  de ios conoci­
m ientos m us l i tas  com pletábase  con l a s ’ leyendas 
fan tás ticas  y cuentos á q ue  era aficionado en e x t r e ­
mo el genio oriental de los moros españoles. La p e r ­
suasión del pueblo en la influencia de la m agia  y e n  
la rea l idad  de séres so b re n a tu ra le s , tab r ía ,  corno d i ­
ce u n  e s c r i to r ,  u n  espacio sin  lím ites  donde  la 
im ag inac ión  podia forjar qu im eras ,  y reves t ir la s  de 
formas ó j ig an te sca s  ú  ho r r ib le s ,  ó heroicas  ó es­
p lénd idas .

A las ilusiones de los árabes ,  que  c re ían  en cas­
tillos en3antados, y en enanos misteriosos , y  en n e ­
gros a lquim istas ,  y en b ru jas ,  y en maleficios, y en 
h a d a s ,  fué deb ida  la inundac ión  de  libros a b s u r ­
dos, q ue  carec iendo  do la o r ig in a l id ad  y de la g r a n ­
deza con que  sup ieron  los o rientales  reves t i r  ta les 
creaciones, fenecieron anatem atizados por la p lum a 
de C ervantes .  (3).

E ste  y no otro alguno era  el estado social de la 
raza vencida , de  aquella raza  que  si d u r a n t e  la r e ­
conquis ta  padeció acerbos dolores, tam b ién  hab ia  
hecho d e r r a m a r  lag r im as  de san g re  á nues t ro s  v a ­
lientes p rogenitores .

La i lus trac ión  de los á ra b e s  españoles habia lle­
gado á u n  abo punto  de e s p l e n d o r , q u e  no  pudo 
a lcanzar  entonces el pueblo castellano por más q ue  
v iera  en G ra n a d a  coronados sus pendones  después 
de ocho siglos de in te rm in ab le  lucha ,
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Legislación cristiana. — Sistema político de los vence­
dores durante ¡a reconquista..

Año 711 a 1492.
Al in a u g u r a r s e  la reconquista  al p r inc ip io  del 

jigle VIII e n tra b a n  am bos pueblos en el p a len q u e  
impelidos por tan con tra r ia s  como d iv e r sa s  neces i­
dades. Veíanse los sarracenos  precisados á co n se rva r  
con la c im ita r ra  lo que  con su  m u c h e d u m b r e ,  el 
te r ro r  sobre un pueblo co rrom pido  y la victoria d e  
Gu ajalote fácilmente hab ían  a lc a n z a d o : am p a ra d o s  
nuestros  progenito res  en laS asperezas  de los m o n­
tes , d eb ían  oponer su escudo de m im bres  al a lfanje 
dam asqu ino  p a ra  r ecu p e ra r  el te r r i to r io  perdido 
por sus  padres .  E n t r e  am bas  necesidades no habia  
té rm ino  medio; nuestra  pa tr ia  debia  verso á r a b e  
toda ó solo c r is t ian a ,  y has ta  conseguirlo  pelearon 
enca rn izad am en te  los dos pueblos ,  p o rque  m u y  d i ­
ferentes é irreconciliables los p r inc ip ios  políticos y 
las creencias qu e  les a n im a b a n ,  solo te rm in ó  ia l u ­
cha al o b tene r  el uno la ru ina  m as  cúmplela y el 
otro el más b r id a n te  tr iunfo.

El g u a n te  que  eu Govadonga a r ro ja ro n  á los 
árabes los animosos c r is t ianos ,  q ue  pref ir ieron co­
mer el pan amasado en sa n g re  c m tal de  s e r  libres  
á in d e p e n d ie n te s , íué recogido con valor por los 
sectarios de 11 ahorna, y si ai fin la E sp añ a  en te ra  
desde Valencia a C oim bra ,  desdo Oviedo á G ranad a ,  
pudo a d o ra r  d e  nuevo  la enseña de la C ru z ,  no ha­
bían sido pocos los sacrificios ni los ho rro res  de las 
batallas.

Pero llega el d ia  en que  tos e s ta n d a r te s  de  Cas­
tilla on dean  victoriosos sobre las a lm enas de la ciu* 
Jad  de los A lh a m a re s# y al hacer  en  ella su  e n t r a d a  
pública los m agnán im os Reyes q ue  sup ie ron  con su 
política in a u g u r a r  mejores lus tro s ,  m as de 100.000 
tu rb an te s  se hu m i l lan  á sus  p iés ,  po rqu e  aiií ya no 
hay enemigos,- todos son vasallos, y en cu a lq u ie r  
parte  donde vu e lv an  los ojos Isabel y F e rn a n d o  no 
ven competidores- sino súbd itos  moros y cris tianos. 
El piadoso m an to  de los católicos Monarcas sabe 
:obij r lo mismo ai pueblo v en ced o r  q ue  al vencido, 
V si b ien  d iferen tes  las razas y las re l ig iones, los 
usos y las co s tum b res  de españoles y m us l i ta s ,  no 
im p orta ;  ia política ha sabido tam b ién  in c lu i r  un  
pueblo d en tro  de otro pueblo, y los q ue  poco há 
peleaban como leones se a b r a z a r a n  ahora  como h e r ­
manos. Veamos cómo sem ejan te  cambio pudo  se r  
producido.

P ara  a p rec ia r  ia legislación c r i s t ia n a  y el s is te­
ma político de los vencedores d u r a n t e  la reconquis ta  
chibemos d iv id i r  su  e s tud io  en tres  períodos. A braza  
el p r im e ro  aquellus heroicos re in ado s  de los Pelayos 
y Berm udos en A s tu r ia s ,  y de los p r im itivos  Con­
des de B a rc e lo n a , en que  el génio de la g u e r r a  s in  
treg ua  y s in  p iedad  llevaba á todas p a r te s  m u e r te  
y ex term in io .  Los á ra b es  vencidos so b re  el cam po de 
batalla q u e d a b a n  hechos p r is ioneros , y  en ca l id a d  
de esclavos e ra n  aplicados al cult ivo  de las t ie r ra s  ó 
al servicio  p a r t i c u l a r  dei g u e r re ro  á q u ien  hab ían  
tocado en su e r te  po r  el cap richo  d e  las a rm as .  Nada 
p a r t ic u la r  m enciona la h is to ria  de  los p r im e ro s  
años de la reconquis ta  de N av a r ra ,  e n  A ragón  ni en 
C a ta lu ñ a ,  respecto de  los sa r ra cen as  su b y u g ad o s  á 
nuestros  p ro g en i to re s  eu b uena  ley de g u e r ra  ; m as 
en A s tu r ia s  ya hemos visto cómo en tiempo de A u ­
relio se tu rb ó  la paz del nac ien te  re in o  por  rebelión 
de esclavos y libertos m oros, q u e  lejos de a g r a d e ­
cer la to lerancia  y libera l idad  de los cristianos, 
am agaban  p re p a ra r le s  siniestros p e rc a n c e s ,  l lenán­
doles de  nu evo  la copa de la a m a rg u ra .

H alláronse , pu es ,  ios á ra b es  vencidos sujetos al 
dominio de ios cris t ianos en  estado de esclavitud , 
condición m iserab le  q ue  ten ia ,  no obstan te ,  consig­
nadas a lg u n as  ga ran t ía s  en ios fueros p a r t icu la re s  
Je cada  pueblo , y q u e  su convers ión  á n u e s t ra  fe, 
á la piadosa h ida lgu ía  de sus señores ,  e levaba  á o tra  
inejor cond ic ión ,  como e ra  la de libertos. Los d e re ­
chos que  ad q u i r ía n  los esclavos m an u m it id o s  y los 
convertidos no se ha l la n ,  sin e m b a r g o ,  todavía  
muy desl indados en la h is to r ia ;  p ues  si po r  u n  lado 
vemos q ue  segu ían  la condición de  su s  du eño s ,  qu e  
3nan ofrecidos al servicio p e rp é tu o  de las iglesias, 
j q ue  tonian  especiales ob ligac iones , po r  o tra  p a r te  
sabemos tam bién  q ue  sus hijos y nietos,  c r is t ianos  
por el bau tism o de sus padres  y el suyo  p rop io ,  p o -  
J ian  a sp i ra r  al clericato. (4)

Los. m udejares, pa ra  cu y a  in te re sa n te  h is to r ia  
ex is ten  docum entos más q u e  suficientes en nuestros  
arch ivos, e ran  los sa r race n o s ,  q u e  d u ra n t e  la re ­
conquista o b tu v ie ro n  una condición m ás ventajosa 
ya fuese q u e  la .heroica defensa de sus  plazas la 
consiguiese de los g u e rre ro s  c r i s t ian o s ,  ya q ue  la 
política de eslos la concediera  en obsequio al m enor 
derram am ien to  do sangre .  Pero de todos modos los 
tra tados e ra n  g u a rd a d o s  de buen a  fe, y n u n c a  vio­
lados en  sus capítu los  e se n c ia le s , has ta  q ue  más 
adelante fueron prec isas  a lgunas restricciones p a ra  
ev ita r  los abusos in t roduc idos  á la so m bra  de la 
tolerancia c r i s t ia n a .  Basados en  d ichos tr a ta d o s  los 
derechos y las obligaciones civiles de  los moros m u ­
dejares , se co m prenderá  fácilmente la d iferenció  
que en ellos ex is t ia ,  tanto en Castilla  como en Ara-

no ; é che la subí imita de pensieri, la vivezza de He iota* 
gini, la forza delle espresioni, é la armonía de versi le 
danno a1 le volte gual< he titolo di pretendere un posto as- 
sai alto nel Parnasso sotto á la Greca et á la Romana.»

Andrés : Star d'ogni L iteratura.
( 1) Artículo sobre Poesía árabe, publicado por el 

autor dé éstos Estudios históricos.
(2) Véanse entre otros ejemplos la Exhortación á la 

v ir tu d , de Mohuned Ebn F-atalla, que trae Hinkelmann 
en su prólogo ai Coran, y iu Exhortación á la paciencia, 
de Mohamed El B asir , en Schuflens, Excerptu ex  Aniño- logia veter. Pvetomm.

(3 )  Hi$t. de Granada, por Lafuente Alcántara.
(4 )  Véase RI$eo. Esp. "So.gr.\ t  XXXVí!, ápéndh* 

ce VII, pág. 34 3, de cuyo contesto así se deduce.

gen . según eran  diversas las capitulaciones p a r la s  
que unos y otros se reglaban. Hé aquí tam bién por 
qué observam os más ó rnénos la titu d , más ó ménos 
espíritu  de libertad  ó de restricción, según exam i­
nemos los pactos de Tíldela ó de Tortosa ; los fueros 
de Gaseda, de Escalona, de Caiatayud ó de Toledo; 
las capitulaciones de V alencia, de Górdoha ó de Se­
villa; las c a r ta s -p u e b la s , en fin ; los privilegios de 
población y las franquicias concedidas ya á barrios 
ó alquerías, ya ó poblaciones enteras do m usulm anes. 
Como ejemplo de latitud y tolerancia nos presen­
ta la h isto ria , en tre  o tros, el priv ilegio  que D* Ja i­
me el Conquistador concedió á los moros del valle 
de U xó , perm itiéndoles resid ir en é l ,  pues se les 
perdonaron los delitos y penas en que hasta allí 
hubiesen incurrido, y las deudas contraidas con j u ­
d íos; pudieron continuar en su Zuna 6 leyes p ar­
ticulares, enseñando á leer públicamente el Coran á 
sus h ijo s , y hacer en público sus oraciones m uslí­
m icas; obtuvieron perm iso para traficar en toda el 
señorío, pagando los derechos de costum bre, meaos 
d u ran te  el p rim er año que se Ies hizo lib res de 
ellos , m ereciendo autorización Real para ju z g ar por 
sí propios los pleitos de las aguas , ad m in is tra r las 
rentas de las m ezq u itas , y nom brar los alcadís y 
a la m ines según sus antiguas costum bres.

Ningún cristiano ni converso podia hab itar en­
tre ellos sin su especial voluntad ó perm iso; ob tu ­
vieron salvo conducto y seguridad en personas y 
bienes para sí y sus descendientes en todo el reino 
de A rag ó n , y prom etieron pagar los diezmos, con­
servar el Estado y los dem as vasallos, sin  acercarse 
nunca al lugar ó Jugares en donde hubiese guerra, 
n i^socorrer jam as á los enemigos de nuestros Mo­
narcas. Pero ménos dichosos otros m,udejares, fue­
ron más adelan te, en poblaciones, y aun  en reinos 
e n te ro s , objeto de cortapisas que, si bien m antenían 
libre su libertad  de conciencia é inalterab le el res­
peto de sus propiedades, les vedaban tener esclavos 
ni domésticos c r is tian o s , ni comer ni bañarse con 
ellos , ni curarlos en sus en ferm edades, n i e n te rra r­
se en sus cem enterios, no siéndoles dado celebrar 
en público su culto, ni hacer m ateria de discusión 
los misterios del cristianism o. Y en medio de estas 
restricciones justas y equitativas, q u e , como dice 
un  escritor nacional, exigia nuestra  dignidad y la 
propia conservación de los vasallos mudejares, en  
una época en que la guerra religiosa tenia vivam en­
te encendido el entusiasm o do la m u chedum bre , se 
hace notable que si por una p arte  no se concedía 
au toridad  alguna á los moros sobre los cristianos, 
se les consideraba de m ejor condición que á los ju^  
dios , mereciendo fé su palabra solo con poner ó 
Dios por testigo (1 ). A cudían unos y otros al soste­
nim iento del Estado con el 40 por 4 00 de sus ren tas, 
satisfaciéndolo á la corona ó á las se ñ o re s , cabildos 
ó prelados de quienes dependían.

Mas no se crea que á pesar de la v aried ad  que 
presenta la legislación cristiana sobre la raza árabe 
en los diferentes períodos de la reconquista , deje­
mos de descubrir cierto sistem a político, que si bien 
no es un in tento  directo de absorber la población 
m usulm ana, ya por la fuerza, ó ya por la astucia, 
conducía lentam ente á la un idad  q u e ,  una vez al­
cánzala en la M onarquía, debia obtener tam bién el 
pueblo español en la religión , como obtuvo más 
adelante en la forma de Gobierno. En efecto, au n ­
que no con in tento  sistem ático imposible d u ran te  
la -reconqu ista , y siendo siem pre la base del trato  
pacífico en tre  cristianos y mudejares la en tera  liber­
tad de conciencia, hallamos en la historia notables 
tendencias á herm anar en lo posible las dos razas 
sin fuerza, sin violencia. Así, dejando á los moros 
sus m ezquitas, solo consagraban los vencedores al 
culto de Jesucristo una de ellas, que solía- ser la 
p rincipal, como sucedió en Jaén , en Córdoba V en 
Sevilla. (2)

Con iguales m iras, en el año 1254 establecía 
D. Alfonso el Sabio estudios de latín  y arábigo en 
Sevilla, franqueando de portazgos á las personas 
que concurriesen á ellos; y en prueba de la to le­
rancia que ex istia  en tre  ámbos pueblos, bastará  ¿U 
ta re !  ejemplo del homenaje que el Rey moro de 
G ranada prestó á la m em oria del difunto San Fer­
nando.' enviando en t i 60 á las cerem onias religiosas 
del an iversario , celebradas en la Catedral de Sevi~ 
lía, varios caballeros de su corte y 400 Sarracenos 
que las presenciaron con otros tantos cirios de cera 
blanca en las manos (3) D urante la guerra de G ra­
nada, en tiempo de los Reyes Católicos, cayeron no 
pocas plazas en poder dei cristianism o, m erced á la 
b landura y sagaz política de aquellos m onarcas, 
que concedían especiales m ercedes, respecto de 
contribuciones y alcabalas, ó los vecinos de las que 
abrían  sus puertas al vencedor; porque tam bién 
cuando se resistían  hasta la te m e rid a d , en vez de 
obtener tratado  alguno, quedaban cautivos sus mo­
radores, vendiéndose como esclavos.

No fueron ménos notables las diligencias que en 
Aragón practicaba el Rey D. Pedro IIi, para a trae r 
poco á poco el corazón de los sarracenos de sus r a ­
nos al gremio de la Iglesia cristiana . Encargó á  los 
Gobernadores, á los Obispos y á los Cónsules ó Con­
celleres de las ciudades ó villas , entendiesen en la 
predicación con fervor y constancia, ordenando es­
pecialm ente á las A utoridades de Valencia coopera­
sen con asiduidad á los esfuerzos de Fr. Ju an  de 
Puigventós, religioso dom inico , p redicador insigne, 
am aestrado en el idioma aráb ig o , que adoctrinaba 
en la fe á los moros de aquel reino (4). T en ían  co­
m etida por los Reyes tan  difícil como im portante 
em presa los padres de la religión de Santo Domin­
go, quienes en 1234 celebraron capítulo en la villa de 
É stetla, determ inando se estableciera, como se hizo 
estudio general de lengua aráb iga  en su convento 
de Valencia.

D. Jaime el II daba todavía un  paso m ás en sen­
da tan  espinosa , disponiendo que los moros valen ­
cianos v aragoneses acudiesen á oir los serm ones 
para los que serian  de antem ano llamados (5 ) ,  y 
cási al propio tiempo la Reina Doña Blanca, esposa 
de aquel M onarca, consignaba cierta  ren ta en el mo­
nasterio  de Santo Domingo de Já tiva para qué se 
leyese lengua árabiga (6 ) . En fin, en 1342, no sin 
resen tir á los m udejares, m andaba el mismo Don 
Jáim e II qu ita rles las arm as por los cam inos, y les 
obligaba á arrod illarse ó alejarse al en co n tra r al 
Santísim o S acram ento , prohibiéndoles u sar á voces 
altas sus cerem onias m oriegas (7).

A bundando en ios mismos sentim ientos religio­
sos D. Pedro IV, ordenó en 4 348, bajo severas

(i; Fe el señalamiento de los términos de Ciurana 
hecho en i i72 por el Rey de Aragón D. Alfonso!, los 
sarracenos Alnhez, Juseier y Jtisef Avinaram dieron fe 
b jo juramento do los antiguos términos de la villa, y se­
gún ella se señalaron nuevamente {Arch. de la Corona de 
Aragón. Pergamino núm. 4 22 de (a Colección de Alfonso I). 
En la entrega de Velez en 4 487 también dieron fe dos 
moros , jurando por su ley ante escribano, de la exten** 
sion de los términos de 1a ciudad (Archivo de Velez). Son 
muchos los ejemplos de esta clase que nos han ofrecido 
los documentos de la reconquista.

■%) Siguió esta costumbre durante la guerra de Gra­
nada, en la que se dieron muchas muestras de equidad 
castellana, pero también de furor guerrero. En todas 
partes se purificaba la mezquita principal'de los moros 
cantando el Te D m n laudamus, con las ceremonias pres­
critas para este efecto, dejando en la nueva iglesia el cá«* 
liz, la patena y-ornamentos cpn que se habia dicho la 
primera misa. También «traian sus alteras cons go para 
ir dexando en los lugares que y van restaurando algunas 
imágenes, unas de talla y otras en lienzo »

Véase la Historia sexitana de la antigüedad y grande- 
zas de la ciudad de Belez, por el Df. Francisco Ved mar. 
G ran ada , en 1682.

¡3) Parece que no sucedió esto un* sota vex. Véanse 
los Anales eclesiásticos y seculares de la muy noble y muy 
leal ciudad de Sevilla, por D. Diego Orti* deZúñiga,

( 4 j Real cédula de! año 12Í9.
( 5 )  Real cédula de 1297.
(6 )  Y también hebrea.
(7 )  Resentidos los moros de Valencia de las ¿Rimas 

disposiciones, intentaron novedades y pidieron favor i  
sus hermanos de Granada. La taU dé la huerta de Orí** 
huela y sus llanos fijé/; segtm un antiguo escritor fruto 
de la« maquinaciones morunas, y Ta entrada y aáco de 
Guardamqr en ,1334 por los sarracenos de Anteauems 
(a<tevía independíenles , debióse también á la* continua# 
mitigaciones de moro* valencianos.

pena*, quo ningún  m aro se atreviese á tener co-* 
mercio carnal con m ujer cristiana. Pero d u ran te  
los reinados de D. Juan el I, D. M artin el Humano 
y D. Fernando el de A nteq jiera, pudo lograrse más 
de la raza árabe suby u g ad a , pues sin  violencia ala­
g u n a , merced al celo evangélico del antipapa Bene­
dicto de L u n a , y de las predicaciones de San Vi­
cente F e r re r ,  se convirtieron al cristianism o milla*» 
res de infi jos. Y á pesar de que apostatando de#- 
pues algunos, el Rey D. Alfonso V obtenía , por 
breve del Pontífice Martillo V, el establecim iento d« 
un tribuna l peculiar de inquisición, en Valen— 
c!a í1 ) ,  los moros de Valencia, de C ataluña y 
A ragón, como tam bién los de Castilla, continuaban 
sumisos á nuestros M onarcas, hasta que ondeando 
en G ranada los pendones de Isabel y de Fernando 
«señála te ya el cuad ran te  dé los tiempos la hora 
de la extinción  de los vasallos mudejares--y la apa*- 
ricioa de otro linaje de vasallos, que iban  á s t f  
designados con el título dé moriscos (2 ).*

F f  A ftPM riA  f iltr e n

MEMORIA

SOBRE LOS ÁRBOLES DE MONTE ó BOSQUE,
prem iada  por la Sociedad de Amigos del País de 

Valencia.

Cogeremos tam bién , si p lan tarnos, así como 
cogemos , porque p la n ta ro n .— Si bien puede ser 
respetada hasta cierto  punto  la au toridad de los 
axiom as en g e n e ra l, corren no obstante por m uy 
va idos en ag ricu ltu ra  algunos, cuya inexactitud  le 
na perjudicado y perjudica tan  notablem ente, que 
acaso sea el móvil p rincipal , no solo para  re trae r, 
sint> p ara  hacer desm ayar an te sentencias tan a d ­
m itidas á propietarios am antes de los arbolados, va 
de la clase de f ru ta le s , ya m ayorm ente de la de 
construcción. El oirse á cada paso «cogemos porque 
p lantaron... si plantamos cogerán...» pasa por tan  
inconcuso, que causa adm iración ver cómo p ersd - 
n-as de buen criterio  é .  inteligencia se desanim en 
ante la segunda parte  de esta m áxim a, qile les in ­
dica no serles dable ver el fru to  de lo que planten, 
y teniéndola por tan  inapelable, que se m aravillan , 
j aun compadecen, á quien se atreve á desp rec ia r-  
l a , en él hecho de p lan ta r ó sem brar toda clase de 
árboles esperanzados de Qoger fruto siguiendo el im ­
pulso de sus cálculos y afición. Aquella, no tan  solo 
iirmta en p arte  las plantaciones de olivos , 'algar­
robos... y aun  Viñas, sino en los árboles de bosque 
y construcción , se puede m uy bien asegurar que 
ha ejercido y ejerce por completo su pernicioso ín -  
tlujo; pues no oponiendo práctica alguna en con tra­
rio , quedó en todo su  vigor y crédito la tal sen ten­
cia; y como si no hubiese sido bastan te funesta á 
esta clase de arbolados, cooperaron las pragm áticas 
de losfrádios litorales de m arina , para com pletar 
la ru ina de los pocos árboles ex isten tes, y acabar 
de re trae r á los propietarios, no solo de sem brarlos, 
sino de perm itir Vegetasen en Sus haciendas los que 
espontáneam ente renacían de cepas 6 semillas an-% 
tiguas. P ara desvanecer, pues, aquel adagio Valen 
más los ejemplos prácticos , que cuanto teóricaménf* 
te pueda d isertarse  sobre el p articu la r; por lo ta n ­
to , en esta Memoria pondré cuidado principalm ente 
en exponer los hechos y resultados que hasta  el di a 
se han obtenido en esta clase de plantíos; m arcan^  
d o , cuán exactam ente pueda, las edades en que 
aquellos árboles tenidos por de tan  lejana p roduc­
ción empiezan á d arla , para que ningún propieta^ 
rio se desanim e, aunque esté ya en edad m adura , 
pues tomando mis consejos podrá Ver en el últim o 
tercio de su vida, con indecible satisfacción, el fruto 
de sus ta reas, logrando, ántes de tra sc u rr ir  ocho 
años de p lantados'aquellos árboles por él , un resu l­
tado. tanto más inesperado, cuanto m ás les cogiera 
de llenó la m áxim a citada.

T am bién, para an im ar á los mismos, expondré 
con la m ayor franqueza , no m is opiniones (qüfc 
estrfs de poco ó n ingún  pesó fueran) con tra  c ie rta ! 
reg las, que por tan  válidas pasan en personas au ^  
to m a d as  y autores que así lo enseñan y c itan , sino 
mis resultados prácticos de 30 añ o ! continuos á la 
vista de aq u e llo s , para q u e , el que qu iera u tilizar­
los , si en algo los estim a conducen tes, lo haga , y 
se ahorre  pasar por no pocas penalidad s y d isgus­
to s , como yo he tm ido  que superar, que haya sidó 
en esta provincia y o tras del antiguo reino de 
I encía sem ejante $ rilen de! rádio m arítim o; y auq-r 
que la m ateria merecia muy bien una m em oria 
p a r tic u la r, sin  em bargo , por la conexión íntim a 
que tiene con la que es objeto de la propuesta p o r  
la sociedad, parece no será fuera de propósito de­
cir algo sobre e lla , para dem ostrar, no solo la in u ti­
lidad en este litoral de la pragm ática , si que tam ­
bién lo ruinoso de e l la , puesto que d ió , y constan­
tem ente dará  resu ltados, en mi sentir, d iam etral­
m ente opuestos ^ los que el Gobierno se propusiera . 
Dicha p rag m ática , en resú m en , se g u n d o  que lo$ 
celadores prevenían  á los p ro p ie ta rio s , se reducía 

p roh ib ir á. estos cortar árbol alguno en sus har* 
ciendas de los m arcados por de construcción, cu a­
les son nogales, olmos negros y b lancos, chopo* 
en c in as , pinos y algún o tro , siendo indispensable 
pedir licencia por los trám ites que se indicaba#, 
que al fin seria ó fio concedida. Si el litoral de la 
provincia y reino hubiese estado cu b ad o  de aque­
llos árbo les, según que lo está de o livos, a lgarro ­
bos y m oreras , con otros muchos fru ta le s , no in-r 
clulaos en la de construcc ión , y el Gobierno de im ­
proviso m andar^ la tal prohibición 4$ co rta r á vo­
lu n tad  de los d u e ñ o s , es m uy cierto que cogiera,, 
digámoslo a s í . in fraganti una can tidad  tan  asom ­
brosa de arbolado, cua l, á buen seguro, no hub iera 
podido consum ir la m arina por algunos siglos tal 
vez; mas estando la provincia y reino falto en te­
ram ente en dicho rádio de todo árbol de construc­
c ió n , si se exceptúan algunos pocos centenares de 
nogales disem inados por ella y los álamos que s ir^  
ven para  som bra en algunas alamedas, ¿ qué pue4  
den las Reales órdenes pa ra  que no se corten Iqs 
arbolados, si no los hay? ¿Q ué se ade lan tada  e n  
las provincias de la M ancha, por ejem plo, en p ro h i­
b ir el corte de palm eras ? Que si á alguno le dab^  
la hum orada de poner algunas, no lo hiciera. ¿ 0 u ú  
p ro p ie tario , por otra p a r t e , tendrá  bastan te  Y flor 
p ara  hacer plantaciones ?ique después dé lu ch ar cOp 
un  largo período de años, dificultades y gastos parir 
coger o ver realizado en parte  el fruto de sus a te n e r  
y d ispend ios, se en cu en tre , cuando va ya á d iip p ^ ‘ 
ner ae  e llos, con que se opone la m arina á su  cprv 
te , tq que tal ve? lo verifique esta ántes que aquel 
tenga necesidad 6 vo lun tad  de en henarlo s  1 ¿C uán 
embarazoso no fuera esto misipo para  la venta do 
una finca de esta c lase?  ¿Q u é im portan  Tas m ultan  
señaladas para el propietario  mismo que corte uq  
arbolitp que p u so , ó que espontáneam ente roteñen 
de cepas an tiguas, para que aquel , sí ve quo no Je 
trae  cuenta dejarle c ria r, se lo estorbefi aquellas^ 
¿A caso un  á rb o l, y aun  una Vara endebip q#e lo 
pueda p roducir con el tiem po, se im provisan án 
una sola noche, para que4 cuando el duehó lo n o ta ­
re, ya estuviera registrado ppr los celadores? X q  
uqá Sola le basta al propietario* sin  necesidad 4 $  
hacha ni otros in strum entos, para d es tru ir  bosque! 
enteros qfie viera pacer, cuando #o plantacio#ep 
que se le m andaran fiacer contra su voluntad / ó  
toños que encontraran  por ¿us hacienda^; y claro 
como sé há dicho án tes, que sola la fiite r ta d  ¿o p in  
der p lan ta r y cortar en terrenos propios, á t q ^  hura, 
puede hacer e n tra r  en qtte se vayan poblando ji$  
árboles de construcción aquellos terrenos qe propio** 
dad p articu la r, y en que su m ism a posesión litoral* 
ocupada por una g rahde  población, i ' '.¿3* e s c W  f  
apreciable el te rre n o , p a ra  que el própleterio 
crecer, en m edio de sus tem pos ó linderps, árboie*

. ®!ípedido R * * . »  quanoübM bjitambién por Inqti's^or gene' ál al Maestro Andrés Ros.
( í ) Efe aLtína de las noticias üué Contiene e-(e eagt-? 
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méate laureada por la RéaT Academia dé lá Historia j CitW es L$M»cfen tonal ét fot morUM  te  
tos tu  expulsión y consecuencias que produjo tn $1 ár* 4tn mnomito y poiUwo.



de cuya venta ó corle no pueda disponer, especial­
mente los que su único fruto es la madera que con­
tiene; y los montes blancos, que destruidos de an­
tiguo no han podido ni ménos bastan para el con­
sumo ordinario de fábricas y necesidades de la Vida 
para la numerosa población que ícfé circuye.

Otra cosa es ¡cuando se trata de esos terrenos 
de las provincias interiores, en donde la escasa po­
blación y dilatadísimos montes y anchurosos ter­
renos han hecho posible la cria y abundancia de 
sus bosques y arbolados, y como que se hallan ya 
tomados , y las necesidades de la población no apre­
mian , pueden caer más de llano sobre ellos las ór­
denes del Gobierno para su construcción y aumen­
to.

Siembra y plantación de árboles mayores de mon­
tes ó bosques.—Ante todo debo manifestar, que cuan­
to se diga sobre el particular en la presente Memo­
ria , se contrae á esta provincia y la de Alicante, 
pues que siendo tan notables las diferencias de cli­
mas, y de cuyos grados de estos en las interiores 
no poseo noticias detalladas y bastantes; por lo que 
se diga de las primaras, podrá el aficionado, en es­
tas últimas, hacer las comparaciones y pruebas que 
le sugiera su ingenio; para conseguir un buen re­
sultado, pocas especies de árboles de construcción 
son las que pueblan los montes de dichas dos pro­
vincias, ó que hayan dejado rastros de haberlas te­
nido; pues en la clase de pinos solo hay tres, que 
son: el carrasco ó borde, el doncel ó vero y el ró- 
deno; y al Norte de la de Valencia se ven ya noga­
les; en la de bellota, la carrasca ó encina: habien­
do visto solo en algún tiempo, en cierta parte de ter- 
rono particular, algunos retoños de roble, y uno de 
estos de un tamaño de carrasca mediana.

Pinos: su siembra.— Los pinos se reproducen de 
semilla tan solamente. Todo terreno, desde el más 
pingüe hasta el más ingrato peñasco , y cuanto se le 
quiéra suponer de esterilidad y aridez, es capaz de 
producirles, y los producen en especial el carras­
co ó borde. Crecerán , como es evidente, con más 
lozanía y fuerza en los mejores, si bien podrá la ma­
dera no ser de tan buena calidad en los demasiada­
mente fértiles ó húmedos: el mejor terreno para ellos 
parece ser el de secano, que se halla mezclada de 
arena en bastante cantidad, y áun cuando esta pre­
domine cási en su totalidad, en especial si es ae la 
roja.

Se siembra de dos maneras , natural y artificial­
mente. Lo primero se verifica desprendiéndose las 
semillas de las pinas al abrirlas el calor del sol en­
cima del árbol mismo, ó caídas estas al pié de aquel, 
y rodando por el suelo, van esparciéndose. Este mo­
do de sembrarse al acaso tiene muchísimas pérdi­
das, pues que los pájaros que de aquellos se alimen­
tan dejan pocos para la reproducción, los que, no 
obstante, son suficientes para ella, si el suelo estu­
viese de antiguo cubierto de mantillo y broza, pro­
pia de montes, y tratándose de piñones que no sean 
ae correr; pues los que son, como que se cagen pa­
ra venderse por Noviembre, á no ser alguna pina 
olvidada, no Ies dejan proporción para desprender­
se como los bordes La siembra artificial en terreno 
que no los tenga se hace de dos modos: si este 
fuere del que no admite arado, por peñascoso ú otra 
causa, se colocan los piñones á mano en los recodos 
de las peñas ó zeando muchísimos á granel: si se 
pue^e trabajar, se prepara antes con dos rejas, y 
entablada que sea la tierra, se abren surcos á las 
distancias que se quiera entre sí, que podrán ser de 
unos ocho á diez palmos, y aquellos tan solo para 
que sirvan de guia en las operaciones sucesivas: al 
un lado ó borde de dicho surco, y á distancia de 
dos ó tres pasos unos de otros, se va colocando el 
piñón ; si es de la clase de doncel overo, por ser 
grandecito, se cubrirá con un dedo lo más de tier­
ra , y si esta fuere fuerte ó arcillosa, todavía algo 
ménos, y áun así habrá muchísimas pérdidas.

Si son piñones de la clase de carrasco rodeno, ó si 
se adquieren de negrales, cuyas pipilas son muchí­
simo más pequeñas, todavía deben cubrirse apénas 
con medio dedo de tierra : se dejan en esta á dis­
creción, porque se hallen. El surco debe quedar in­
tacto y abierto como estaba, porque su destino al 
abrirle solo fué para que cuando se dé alguna labor 
sirva de guia para no tocar los piñones que se co­
locaron en la tierra mullida de lo alto de su borde.

No creo sea necesario ponerlos ántes á remojo 
con agua n a tu ra l, ó mezclada con otra materia, por­
que siempre me han salido bien sin estas prepara­
ciones , si los pájaros no los han escarbado y comi­
do. Es indiferente también sean de piñas del año ó 
de muchos; que estén fuera de ellas, ó encerrados 
en las mismas con tal que se mantengan con sus 
cáscaras; pero de todos modos, deben haberse sa­
cado ó sacarse de dichas piñas á fuerza de golpes 
ó por el simple calor del sol ó de la estación , y en 
manera alguna calentándolas al fuego, cual si fueran 
para comerlos. Para no perder trabajo y adelantar 
tiempo, es bueno, luego de tenerlos escogidos, irlos 
echando en un barreño con agua, para separar los 
que están fallidos, y estos son todos los que sobre­
nadan , pues que los buenos todos caen al fondo. Es 
circunstancia tan esencial ponerles á las dimensio­
nes dichas dé la cara de tierra, que habiendo sem­
brado por dos años consecutivos una corta porción 
de terreno de piñones de doncel á chorrillo en el 
surco, á manera de panizo, ni un ejemplar nacido 
obtuve tan solo: hasta que la casualidad de contar 
esto mismo á un labrador que lo entendía, según vió, 
me hizo saber no habían salido, por haberlos echa­
do demasiado hondos dentro del surco. Examinada 
la forma del tallo que saca el piñón, es necesario 
uceda así , porque en lugar de ser aquel agudo pa­
ra taladrar el terreno como otras semillas, lo es á ma­
nera de escobilla V doblarlo , y si al enderezarse no 
puede romper ó levantarse la poca tierra que tiene 
encima, queda allí mismo ahogado. Si se quiere sem­
brar en terreno montuoso y con mantillo natural, se 
irán esparciendo piñonesá discreción; y ellos, sisón de 
la clase menuda, se irán introduciendo entre dicho 
mantillo y germinarán; si son de la clase de doncel, 
se habrán de cubrir á mano con aquel ó con tierra,

Eara que no sean vistos de muchachos y demas, si 
ien he visto, ayudándoles la estación, germinados 

algunos salidos de la piña, con solo tocar la tierra.
El tiempo de sembrarlos, si se tiene simiente 

dri año anterior, conviene más sea ántes de las pri­
meras lluvias de Octubre, para que de este modo 
!á planta tenga y logre el tiempo de más humedades 
pára profundizar su raiz; si no se tuviere simiente, 
Sé ha de esperar á coger la nueva por Noviembre y 
Diciembre; pues aunque salen bien sembrándoles 
por Enero, Febrero y Marzo, y aun en todo tiem­
po si hay humedad , como que se supone ser terre­
nos estériles, ó cuando ménos de secano los en que 
se echan, si el tiempo no segunda las lluvias y hu­
medades en la primavera y verano, padecen mucho 

suelen morirse, porque la raíz no na podido pro- 
ndizar lo bastante, como en el primer caso, para 

resistir las sequías y calores, aunque en verdad la 
naturaleza procura guarecerles bien de aquellos, to­
da vez que aun en terrenos compactos, apénas 
cuando á la salida del invierno tiene el arbolito una 
ó dos pulgadas fuera la tierra, su raiz maestra y úni - 
ca ha profundizado en ella ya dos ó tres palmos. 
Si en el otoño logran humedades y buen tiempo, 
suelen salir á los 25 ó 30 dias; á veces tardan al­
gunos á verificarlo un año ó más. Se habrá notadlo 

ue si la siembra del modo dicho prevalece, que- 
arán muy espesos los arbolitos, y sin embargo, 

soy de dictámen, que así lo aconseja la prudencia, si 
se atiende primero á la grande pérdida que suele 
haber por los que los pájaros se comen, luego los 
ven abiertos y germinados, pero con su tallo tier­
no, y si no los ven, por el olfato lo conocen sin du­
da y los descubren, y si todavía no los encuentran 
abiertos, no pudiéndolos romper, si son de la clase 
de donceles, los dejan sobre la tierra y son pastos 
de otros que puedan con ellos, y por esto es nece­
sario ponerles muy espesos; es muy perjudicial se 
encharque el terreno al nacer, porque no pueden 
taladrar ó levantar la costra que hacen Jas aguas. 
Asimismo es conducente estén muy juntos para 
que se crien mejor y más rectos, creciendo lo mé* 
nos un tercio más.en iguales circunstancias ó años

ue si están muy claros, y toda vez que lo que se 
esea en este árbol es que suba muy recto y pron­

to, aquel es el medio de conseguirlo, porque apre­
tándose unas copas con otras ensanchan poco, y 
todo su conato es hácia a rrib a : siempre hay quie­
nes se adelantan, que serán los primeros á cortar­
se , y entónces engordan los otros que tienen el 
tronco formado y recto, y con la circunstancia de 
ser su madera más sólida, aunque la opinión co­
munera y es que no se deben labrar de pequeñitos 
(prevención que también me hizo el labrador que 
me enseñó el modo de sembrarlos), y así los traté 
en un principio: he tenido ocasión de observar des­
pués que, estando en terreno que pueda practicarse 
la reja, les prueba muy bien, cuidando ae dejar un 
surco á cada parte por abrir para no tocar ni des­
componer la tierra de junto á su raíz. Todo, sin 
embargo, se habrá perdido si los ganados entran 
en estos plantíos hasta que las guias principales de 
los arbolitos no estén ya al alcance del diente de 
aquellos; esta es la principal causa de verse algunas 
pinadas, en especial si están en terreno flojo, que 
no pueden levantarse de tierra en muchos años, ó 
nunca, porque comida la guia mayor, retoña, ó más 
bien crece ya por los lados á la redonda; si acha­
parra la copa por sucesivas tallas, se tuerce en tér­
minos, que ya sea de realengo ó de particulares, 
nunca, digámoslo así, se ve criado el pinar cual se 
desea.

Respecto á la exposición en que deben sembrar­
se, diré que también hay en esto un error bastante 
funesto; pues algunos propietarios, me consta la 
verdad, por motivo de no ponerles, el no tener ter­
reno á la exposición del Norte, nada para ellos ni 
para las fuentes de donde bebieron esta espegie, 
importa el haber viajado tal vez, y visto pinares y 
pinos á exposiciones diversas, de Mediodía y Po­
niente... qué más... tener en sus haciendas pedazos 
de monte en cuya parte solana quedan algunos pi­
nos grandes y rectos, y, sin embargo, no echan de 
ver esto, y p3rmanecen aferrados á lo que han oido 
decir á alguno que pasa por inteligente, ó más bien 
á lo que han leido. En toda exposición crece dicho 
árbol, solo apelo á la observación en esto, y tal vez 
sean única excepción de esta regla algunos pinos 
elevados de estas provincias, como los de ltana, 
Moucabrer y algún otro, en los que la temperatura 
pasa algún año de seis bajo cero, y no se hallen al 
abrigo de los vientos Nortes y Noroestes. De tempe­
ratura cálida no debe tratarse, pues en la de 30 ó 
poco más grados á que suele llegar aquí cuando 
más, ninguna novedad se advierte, en toda tierra 
se verá también llegar á fuerza de años, al fin de 
su carrera, con tal que no entren ganado ni la ma­
no del hombre á mondar indiscretamente y con co­
dicia, ni áun se toque el terreno si es montuoso, 
pedregoso y lo más estéril que se quiera, según ma­
nifesté en un principio, á no ser que pueda labrar­
se con facilidad, que en este caso cuidando de sem­
brarles, conforme se ha dicho, alineados, al ménos 
por un lado se labran un par de veces al año, y las 
raíces que saquen irán mas á lo hondo, hasta que 
pasados cuatro ó cinco, que ya sus copas suelen le­
vantarse de tierra dos ó tres palmos, se les puede 
dejar; pues que en este estado pronto se apoderan 
elius de grama y de cuanta broza y otros arbustos 
crie el campo.

Esto no es decir que prevalezcan igualmente á 
todas exposiciones, pues clero es que á la parte del 
Norte, en las montañas, como-á más hombría, con­
serva más humedad, se creian más altos buscando 
el sol.... pero no pasa de aquí la ventaja, y ménos 
será esta, si el terreno aunque esté á exposición del 
Mediodía ó Poniente, es de más fondo. Sobre todo, 
no me cansaré de encargar se siembren muy espe­
sos, que cuando hayan levantado sus guias, á toda 
hora pueden esclarecerse con más comodidad y elec­
ción, cuanto que cortado el pimpollo, sus raices, 
léjos de retoñar como otras, ó tirar de la tierra por 
permanecer vivas, mueren al poco tiempo y sirven 
de abono á los otros.

El orden de líneas solo pue je guardarse en las 
primeras siembras. No debe pasarse en silencio una 
circunstancia, que se üice recomiendan mucho los 
autores , y de estos pasa á los propietarios, que aca­
so consultándolos, se quieren asegurar del buen 
éxito de sus siembras ó plantaciones. Dicen, pues, 
aquellos, según que á mí mismo pocos años hace 
formalmente se me quiso hacer creer por persona 
de voto en la materia, que para criarse los pinos es 
indispensable se echen las semillas bajo de otros ó 
de cualesquiera árboles y matas: en suma, que si 
no están á la sombra de otro árbol ó arbusto no se 
criarían. Natural era explicar yo lo que sobre esto 
me sucedía No le hicieron fuerza alguna los mi­
les de ejemplos que prácticamente tenia que oponer­
le en contra de aquella doctrina; se me contestó
que tal y cual autor lo decia  Y por fin, aquello
era un caso particular. También lo puede interpre­
tar por una negativa prudente, y en este estado 
me pareció todavía mas prudente de lo que yo de­
cia. Estas menudencias para dejarle en tan sentada 
doctrina, parecerán impertinentes á muchos, así lo 
creo; pero si copiase aquí la carta original que obra 
en mi poder, de un caballero de alta categoría de 
una de las capitales de primera nota, en la que por 
ciertas relaciones que mediaron, habia sabido po­
dría yo darle alguna instrucción sobre las siembras 
de aquellos árboles y otros que quería hacer , y en 
efecto la pedia ; se echará, dicen que ni lo que he 
dicho, ni mucho más que añadiera , debia tenerse 
por minucioso, al tenor de las preguntas que me 
hace, deseoso de emprender las operaciones con 
acierto, si á falta de árboles y arbustos para que 
hicieran sombra, que no los habia, se habría de 
recurrir á sembrar el terreno de cebada ú otro ce­
real, aludiendo á lo que afirman los autores de 
agricultura. Le contesté lo que con buen suceso me 
habia salido hasta el presente sin necesidad de aque­
llos requisitos, y que más de 60.000 pinos vegetan­
do grandemente desde su siembra en terreno abso­
lutamente raso , cálido y llano desde 1835, salían 
garantes de este aserto. He discurrido alguna vez 
de dónde podia tener origen semejante método es­
tablecido por autores (como circunstancia esencial) 
dignos por otra parte del mayor aprecio, y no pue­
do ménos de atribuirlos á que, no habiendo tenido 
ocasión ó querido tomarse el trabajo de hacer prue­
ba práctica, han seguido quizás sin más exámen al 
primero que tomó la causa por el efecto. La verdad 
del caso es, á mi modo de ver, que no reproducién­
dose los pinos sino de semillas, y estas de }as que 
se desprenden de lo alto de aquellos, claro es que 
al pié de estos, ó en sus cercanías, se han de que­
dar, pues que el viento las puede arrastrar ó ban­
dear al caer, por la especie de ala que, excepto las 
de comer, tiene cada pepita adherida naturalmente, 
y mezclada con la tierra ó mantillo que cubre el 
suelo, allí germinan y se crian entre los de su es­
pecie; y como por otra parte, á pocos ó ninguno los 
siembran exclusivamente en terrenos bajos, en don­
de ni los hay, ni ménos los ha habido jamas, acha­
can á la circunstancia de verles siempre entre los 
suyos, lo que es producido únicamente por aquel 
motivo de no sembrarse á m ano; y esta es la razón 
por que dije ántes que acaso se equivocaron tomando 
el efecto por la causa.

Las observaciones de tantos años continuos en 
diferentes terrenos y en todas estaciones de año, y 
más de 60.000 de aquella clase, que en la hora pre­
sente , según se dijo arriba, tengo desde la altura 
de una pulgada, hasta la de 25 palmos, y el haber 
observado que estos últimos, por término medio han 
crecido á dos de aquellos por año, desde que pasa­
dos sus tres ó cuatro primeros de nacidos empe­
zaron sus Jereces regulares, parecen autorizarme 
lo ; bastante para atreverme á impugnar en regla 
semejante autoridad , no solo como circunstancia 
precisa, cual se me anunció, sí que también por 
contraria al desarrollo de dichos arbolitos, en cási 
todos los casos; sino, obsérvese cuando el pimpollo 
no halla lugar para sacar sus guias por algún in­
tervalo de los grandes, qué es lo que hace; quedarse 
allí torcido, raquítico y no llegar nunca á lo que me­
dianamente debe ser; la proporción mejor de criar 
un arbolado es que todo vaya por igual puesto de una

vez, y lo más repuesto en sus primeros años y cuan­
to más despejado se halle el terreno, quedando aque­
llos otro tanto mejor. Se entiende que hablo para 
dentro de estas dos provincias y de las especies 
que en ellas tenemos, si bien no me queda duda 
suceda lo propio con otras clases que se quieran 
probar; y si más por modestia , que porque así lo 
crea, hago esta salvedad, también á dichos autores 
les estuviera mejor hacerla, toda vez que los resul 
tados son tan contrarios á la doctrina que estable­
cen con tanta generalidad y certidumbre como ma­
gisterio para todos los que lean sus obras, sean de 
su país ó extranjeros. Siendo aficionado ’á probar 
á todas faces estas materias de agricultura, y prin­
cipalmente la de la presente cuestión, y de opinión 
ademas de que miéntras ciertas cosas" se disputan 
eternamente en teórica pudieron en pocos años que­
dar resueltas por ei fallo inexcusable de la expe­
riencia, puse algunas docenas de piñones donceles 
bajo de un grande naranjo en un huerto, en donde 
ni abonos ni riegos les han faltado, y cuyo ramaje 
de aquel dejaba más de ocho palmos de" desahogo 
por sus faldas: el resultado que al cabo de siete 
años obtuve fué el de solo quedar dos arbolitos ra ­
quíticos que no pasaban de tres palmos; los otros poco 
á poco se fueron consumiendo. Alguno que quizás 
lea este escrito estoy seguro que los ha visto. He te­
nido por de muy trascendental importancia dejar 
bien dilucidado e punto de que se trata, y si hu­
biere conseguido demostrar que es un error, que se 
tenga al ménos y quede consignado por tal en el 
concepto público; pues que á seguir dándole la cie­
ga creencia que hasta aquí, nada ménos que por 
sujetos que están (ó pueden estarlo) en punto de 
dirigir la opinión, será tanto como renunciará la po­
sibilidad de obtener arbolados en las laderas y mon­
tes , que se han indicado de estas provincias, por 
cuanto en el dia se hallan destituidos absolutamen­
te de todo veje ta l, á cuyo abrigo, como aquellos 
quieren, pudieran criarse; y por ello es, que he 
creído conducente exponerlo así sin rebozo ni con­
sideración á nádie, más que á procurar no se aña­
da esta causa fatal á tantas otras como por desgra­
cia vemos que concurren á entorpecer y privar 
que nosotros y aun los venideros vean cubiertos de 
vejetal alguno grande ó pequeño aquellos terrenos, 
que solo presentan en el dia la triste imágen de la 
aridez.

He notado también en mis plantíos, que los pi­
nos que están á la parte del Mediodía, aunque en 
terreno absolutamente llano, se crian mucho más 
vigorosos que los que caen aí Norte: esto no lo atri­
buyo tampoco á que quieran más aquella exposi­
ción al Sur, sino que el terreno es más fondeable y 
arenisco en el primero. En ámbos terrenos se ve 
patentemente que cuanto más claros están, si bien 
son más anchos de copa y gordos, tienen sobre un 
tercio de altura ménos que oíros espesos, en iguales 
años. Durante su juventud se puede regular que 
crien palmo y medio ó dos cada año.

No conviene hacer plantaciones de ellos (en gran 
número), sacados de almácigas ó del pinar mismo, 
porque áun cuando es realizable su traslación, ha 
de ser con tal corte de cepillon, veste tan grande, 
que saldría carísima la operación á quien la em­
prendiese, y esto tratándose de que el arbolito tu­
viese solo tres ó cuatro palmos de alto. Si para tras­
ladarse se quitan las ramitas laterales, dejándole 
solo el cogollo, pierde mucho la planta endurecién­
dose su tronco; y por ello necesita de cepillon muy 
grande, para que pueda sostenerse y conservarse 
(si puede ser), con todo su ramaje. Esto, junto con 
que si el terreno abunda de piedra ó tierra no 
puede formarse dicho gasón sin que se descompon­
gan sus raices y se pierda todo ei trabajo, es ei mo­
tivo por que dije ser muy costoso, y no convenir una 
plantación numerosa.

Método de dirigir la poda de pinos.—En terre­
nos realengos ó baldíos ninguna regla he visto lle­
varse en esto más que el que quiere ó puede por 
costumbre del pueblo, licencia, ó bien furtivamen­
te, cortar ramas á discreción, y gracias aun que 
se contenten con esto y no los desmochan para que 
mueran por su pie, y que luego no caiga en multa 
por llevar troncos ó guias de árbol vivo; teniendo 
buen cuidado de dejar cargar cortaduras ó cogue- 
tes que sirvan de escalera para subir otra vez. En 
pinares de particulares han seguido esta misma 
práctica, si no cortáudoles tanto, al ménos dejando 
siempre aquellos tocones secos de media vara ó 
más. Este método siempre me ha parecido, en rea­
lengo ó del común, indispensable por no haber 

uien cuide: mas en pinares de particulares, hijo 
e la ru tina, poca curiosidad y previsión, puesto 

que áun cuando el tronco engorde hasta cinco ó seis 
palmos de diámetro ó tabla, siempre queda allí en­
clavado lo seco de la rama ó brazo que se cortó lla­
mado comunmente nudo después , y perjudicial 
porque nunca se une á la madera. Pregúntese á los 
carpinteros si cuando van á escoger una pieza pa­
ra sus obrajes no procuran v e r , entre otras cir­
cunstancias , ¿a de que tenga los ménos de aquellos 
posible, para que salgan sus obras más perfectas; 
pues en mano del dueño esta el que con el tiempo 
no hallen aquellos nudo alguno, fuera de los que se 
verá quedarían cubiertos á ios pocos dedos de ser- 
razón de la pieza que partan , y estos serán peque­
ños y curados.

El método que he establecido para conseguirlo 
es el de dejar crecer el pino desde pequeño sin qui­
tarle rama alguna, ni áun los que se tienden por 
tierra y se toquen con las de los otros arbolitos, y 
luego que su cogollo está á la aitura de unos ocho ó 
diez palmos, se le mondan desde tierra todas las 
ramitas exactamente (pero cuando de no arrasarlas 
entóuces al tronco, sino dejándoles un tocon de un 
palmo ó más si se quiere de largo), hasta donde al­
cancen aquellas que se hayan de quitar, contando 
con que ei arbolito quede parado cun cuatro órde­
nes de ramas sin tocar a ellas, las que irán de ma­
yor á menor, hasta la última división del cogollo. 
Con dichos cuatro órdenes sean sus creces de tre­
cho á trecho de ellos altos ó bajos (que esto habrá 
consistido en si los años han sido lluviosos ó no). 
Tienen bastantecopa aquellos para engordar, y como 
habiendo dejado todo su ramaje desde nacido hasta 
entónces, el tronco se ha robustecido desde su piéá 
manera de cono ó de huso; dejándole el ramaje que 
se ha dicho, ya nunca pierde aquella figura mientras 
va creciendo, y por consiguiente, ios vientos no le pue­
den doblar ó torcer, lo que sucedería en otro caso de 
irlo mondando desde pequeño, y por sistema ó codi­
cia de esquilmar su ram aje, se le fuera dejando so­
lo el cogollo, y otro orden de ramas: lo que á más 
produciría el endurecerse al palo y criarse raquítico 
y expuesto aquí, si por algún accidente faltase aque­
llo poco, quedaría seco el pino, por cnanto ningún 
retoño saca por parte alguna de su tronco, ni bra­
zos cortados. Establecido este método, cada año se 
hace una poda en los que están en carrera, y se 
preparan otros haciéndoles aquella misma opera­
ción.

Lo que se les quita, pues, á los primeros en este 
segundo año, que podrá efectuarse por Agosto ó in­
vierno , es la tanda de ramas que quedó más baja 
de la primera poda, y habiendo entónces sacado ya 
y crecido otro órden en lo alto, queda el árbol con 
los mismos cuatro que se quieren. En el acto se 
pueden ya arrancar aquellos zoquetes que se habían 
dejado de la poda anterior, de manera que les fal­
te medio dedo para tocar la cortadura á la corteza 
viva del árbol ó tronco, porque regularmente los 
tocones que esta primera vez se habrán de quitar, 
son delgaditos; pero continuando las operaciones 
otros años en el mismo pino? se verá que conforme 
la fuerza lleve, tendrá, si es doncel, ramas hasta el 
grueso de la muñeca ó brazo, y sacan de los ménos 
tres y lo más regular cuatro ó cinco á la redonda y 
á un mismo nivel, sucedería, que si se arrasaran 
cada uno de por si, dejarían cási sin comunicación 
la savia, porque una cortadura tocaría á otra por Ja 
poca circunferencia del tronco ó guia principal: 
aquellas se llenan de resina y se hace una protube­
rancia, que sobre afear dicho tronco, pudiera serle 
muy perjudicial: por ello, pues, conviene que si­
guiendo en las podas anuales, según se ha dicho,

se vayan arrasando dichos tocones al cabo de uno, 
dos ó más años al tenor que se vea ser su gordo, y 
el espacio de corteza que medie entre ellos, para nu­
trimento del árbol, y que estén ya algo enjutos ó se­
cos ; entónces se les corta, como se dijo ántes, por me­
dio dedo de la encía viva que forma la corteza. Esta 
operación es algo delicada en cuanto á que no con­
viene se hiera el tronco por la resina que por allí 
derrama , y por lo tanto creo ser preferible la sier­
ra á otro instrumento, porque con aquellas se qui­
ta suavemente por donde se quiere, al contrario de 
lo que sucedería con los golpes inseguros de los 
otros. Dichas podas de ramas vivas convendrá solo 
practicarlas, en general, hasta que el palo tenga 
unos 35 palmos de alto, pues que ninguna pie­
za para edificar suele pasar de esta dimensión y 
solo podrán guiarse más altos algunos por su her­
mosura y para que haya de todo: con ello se con­
sigue que engorden aquellos primeros más pronto: 
debo advertir que el dejar los tocones de los prime­
ros corles de ramas del largo de empalme ó más 
no tiene otro objeto que el de que al recortarles á 
su tiempo puedan valer la pena de recogerles para 
leña , si está en paraje esta que se estima mucho, lo 
que no podria conseguirse si lo que se recortase tu­
viera dos ó tres dedos; que por lo demas, nada im­
portará se dejasen desde la operación primera que 
se hizo, y saliendo más barato.

Puesto el campo de pinar en este estado, y que 
se le dejó ya sin necesidad de cultivo alguno desde 
que los pinos tuvieron aquellos tres ó cuatro palmos 
de altura, se verá que si habia algunos arbolitos 
que parecían no poder medrar, se dirigieran rec­
tos á igualarse con los otros por entre los claros de 
las copas de estos, hasta que también logran el sol 
por su cogollo como todos. No convendría' dejar sa­
car mantillo, ó raer el suelo del pinar para estiércol, 
áun cuando lo necesite para otros campos el mismo 
dueño de dicho pinar, porque aquello es lo mejor 
para recibir los piñones que caen y se quieran 
echar con el tiempo, retener las aguas, lluvias ger­
minan en su humedad y abono para los grandes. 
Tampoco será prudente dejar crecer maleza alta en­
tre los pinos, aunque esto hiciera efecto más her­
moso como bosque, porque estaría más expuesto á 
un incendio casual ó malicioso, y estando el terreno 
sin aquellos matorrales no hay aquel peligro.

El pino hace su primera movida para nuevas 
creces en i.°de Setiembre, sigue su tallo, queque- 
da apuntado en Julio al extremo de sus crecidas* se 
estaciona por todo el otoño, en invierno á unos dos 
tres ó mas dedos de crecido, y no muere otra vez 
hasta Febrero ó Marzo: entónces, conforme hayan si­
do las lluvias que han recibido, así suben rectos los 
tallos de todas sus ramas laterales y de la princi­
pal; teniendo ejemplar (el año de 1844 de abundan­
tes lluvias) de haber crecido este en algunos hasta 
cuatro palmos y medio: de manera que observando 
los troncos, se echa de ver qué años han sido más 
ó ménos estériles ó lluviosos, según la distancia de 
las ramas. Parecerá extraño que siendo la piña de 
los de comer y lo mismo las de las otras clases, un 
fruto tan ordinario y aun basto, sea no obstante el 
que más tiempo necesita para llegar á su madurez 
desde que se deja ver de cuantos frutales tenemos 
en estos terrenos y que tenga yo noticia : por Abril 
y Mayo salen las piñas al extremo mismo del creci­
miento de los tallos , del tamaño de una avellana: 
allí están vegetando, y al cabo de un año han do­
blado apénas su volumen: al segundo año se hacen 
lo más como una nuez, y el terreno ( que todo esto 
les cuesta) en muy pocos meses, desde Febrero á úl­
timos de Mayo , toman su incremento tan grande 
como ha de ser, y se sabe en los donceles ó de comer 
y gasta todavía hasta por todo Noviembre para su 
perfecta madurez. He tenido ejemplar de una piña 
mediana, pero bien acabada / criada á dos palmos 
solos de tierra, que se conocía haberla sacado el pini­
to á las cuatro verdes de sembrada ó puestos de pi­
ñón entre la multitud de ellos, esto podrá pasar por 
fenómeno ra ro ; mas lo regular es que hasta que no 
tengan seis ó siete años no empiezan á dejarse ver 
algunas p iñas, que muchas no llegan á granar y se 
quedan secas ai segundo año, aunque de alguna se 
han sacado hasta 100 piñones muy bien acabados.

El pino de la clase de negral, especialmente es 
árbol de mucha v ida , pues fácilmente se les cuen­
tan hasta más de 200 años á algunos, sin que su 
diámetro ó tabla pase ni aun llegue á tres palmos. 
Los más gordos que en esta edad se han conocido 
en estas provincias, y en bordes, tendrían hasta 20 
palmos de circunferencia. Un negral de estas di­
mensiones, como más fino y que engorda con más 
pausa , no fuera extraño se le contaran mas de 500 
años de vida; su madera áun tiene mayor dura­
ción, pues si está bien acabada de meliz, ya se le 
pueden contar los años de aquella por algunos mi­
les, como incorruptible que es y no poder con 
aquellas polillas ni gusanos: por lo regular, los don­
celes, rodenos y bordes ó carrasco, á los 30 años 
pueden servir para buenos reboltones, y á los 50 
para piezas de carga y sierra; los mismos, criados 
en terrenos bajos, en un siglo pueden y suelen lle­
gar á un diámetro de cuatro ó cinco palmos, si bien 
su interior tiene más peligro de ahuecarse que los 
negrales, por no ser el meliz de aquellos de tan fina 
calidad.

Los usos á que estos preciosos árboles se apli­
can bien sabidos son, pues apénas en la fábrica de 
todo edificio, desde el más humilde hasta el más 
suntuoso, gasta otra madera que la suya: en la 
construcción naval les toca también la principal y 
más visible parte. Asimismo son los que, habién­
dolos, suministran los primeros pábulo á todas las 
fábricas, tanto de leña gorda como para los hornos 
de pan cocer, ladrillares, caleras y demas; y en 
las fábricas de h ierro , tanto de mina como en los 
talleres, es tan necesario su carbón, que solo se 
puede suplir con el descubrimiento del de piedra: 
por lo que es visto ser los árboles más necesarios y 
útiles de todos cuantos pueblan los montes, puesto 
que no hay servicio en la sociedad que no recaiga 
sobre ellos; de aquí su decadencia forzosa, no en­
trando la industria á la parte de su reposición, co­
mo por desgracia sucede. (Se continuará.)

EL TERREMOTO DE MEJICO.

El dia 19 de Junio por la tarde, un ligero sacudi­
miento puso en alarma á los habitantes de la capital: de 
repente estallaron cuatro violentas oscilaciones que di­
fundieron el terror, y este aumentó de punto al verse 
bambolear las paredes de los edificios. La multitud inun­
daba las calles, donde unos imploraban la clemencia de 
Dios, miéntras otros, anonadados de pavor, se quedaban 
estáticos impidiendo la circulación á los que ménos afec­
tados trataban de huir de la ciudad. Se abrían las entrañas 
de la tierra ; oíase un sordo ruido precursor de males 
aún mayores, y el teatro nacional, ei palacio de Iturbi- 
de, la Academia y otros edificios vacilaban sobre sus ba­
ses amenazando derruirse á cada instante.

Mucho tiempo después de la última oscilación, y cuan­
do se pudo presumir que la tierra habia vuelto á su e s­
tado normal, ei pueblo continuó permaneciendo en las 
plazas y en la Alameda. Reinaba la general creencia, 
afortunadamente infundada, de que se renovarían los 
terrores de la víspera, y no obstante una menuda lluvia, 
nadie se atrevió á volver á casa ni pudo entregarse aí 
sueño.

Hasta el amanecer del dia siguiente no fué posible 
darse cuenta de las desgracias acaecidas.

Rotos los dos acueductos que llevan el agua á la ciu­
dad , aquella corria por las calles y los caminos próxi­
mos á ellas. Se calcula que ios gastos de reparación de­
mandarán una suma enorme. Han sufrido cási todos los 
edificios públicos, y en particular los conventos de San 
Fernando, San Juan y San Jerónimo.

Por doquiera se ven piedras que han salido de las 
paredes, y pocas casas hay que no tengan hendiduras, 
habiéndose desplomado varias de construcción poco só -  
.1 ida.

Temíate hubiera sucumbido mucha gente entre los es­
combros , pero hasta ahora solo se han retirado unos 20 
cadáveres de las ruinas, y se prosiguen las indagaciones 
en los parajes más asolados.

Las pérdidas se evalúan en unos cinco millones de 
duros.

Han recorrido los sacudimientos una extensión de 60 
m illas, sembrando en su paso desgracias sobre desgra­
cias. Está cási destruida la villa de Palzouaro, provincia

de Michoacan, cerca del volcan de Torulta, por lo que Se 
suponía que procedía el mal del trábajo interior de dicho 
volcan.

Los demas pueblos siti4|dk^ pn el valle de Mivico, co­
mo Guyacar, Santa Anita Jrotácalco, Morella , Patzcua- 
ro , Guadalajara, Jalapa &c., han sufrido todos más ó 
ménos, aunque no tanto como la capital. (Ferro-carril 
del Norte.)

TRATAMIENTO DE LOS MINERALES DE COBRE
POR MM. PARRISII Y ROBERTS.

Del Tecnologista tomamos la instrucción siguiente, re­
lativa al tratamiento de los minerales de cobre, que nos 
parece han de ver con gusto nuestros lectores.

«Se ha propuesto aplicar á los minerales de cobre un 
procedimiento químico que dé una cantidad mayor de co­
bre puro que los acostumbrados, y permita aprovechar 
los despojos de los utensilios de este m etal, que se des­
precian por el costo de las operaciones hasta ahora usa­
das. En el que se propone se prescinde de muchas ope­
raciones que se han tenido por indispensables en los mé­
todos de extracción del cobre ; se economiza una porción 
de tiempo, el combustible y gastos de trasporte de lo que 
no es mineral , y  pueden utilizarse los escombros que 
obstruyen las inmediaciones de las minas.

El procedimiento es el siguiente: Se empieza por es­
coger el mineral á su salida de la mina, y si viniese en 
pedazos gruesos se parten reduciéndolos á pedazos como 
ei puño. Estos pedazos se ponen en un horno parecido á 
los que se usan para cocer la c a l, en que se calcinan al 
rojo oscuro. Todo combustible es bueno para el caso, y se 
introduce con el mineral en cantidad suficiente para man­
tener esa temperatura durante el tiempo necesario, que 
varia con la clase de mineral entre tres y  venticuatro ho­
ras ó más, según que sean piritas, carbonatos ú óxidos.

Cuando se ve suficientemente calcinado el mineral, se 
extrae del horno por una trampa dispuesta al efecto en 
la parte inferior, y se va echando en caliente á un apa­
rato de trituración en que el primer par de cilindros re­
duce el mineral al tamaño de una nuez, y el seguudo á 
granos como de pólvora gruesa. Si se tuviese por más 
conveniente, podria calcinarse el mineral después de mo­
lido.

_El mineral pulverizado y caliente aún se echa en un 
baño que contenga ácido sulfúrico ó hidroclórico, ó una 
mezcla de estos dos ácidos , dilatados en dos á seis tantos 
de agua potable, pluvial ó vivular, si puede ser, según 
la calidad del mineral que se trate. La cuba en que se 
tenga esta solución debe ser de plomo ó baldosas de pi­
zarra , para que resistan al calor y colocada dentro de 
otra de hierro, que se llena de agua, sirviendo de baño 
de María, que se sostiene á temperatura de ebullición por 
espacio de tres á veinticuatro horas, ó más que sean pre­
cisas , según la clase de mineral.

Miéntras que la operación marcha se bracea ó remue­
ve la mezcla , y como puede suceder que durante la ope­
ración se precipiten cristales de cobre, se añadirá agua 
de rio ó de llu v ia , la suficiente para conservar la diso­
lución en grado conveniente de dilución.

Cuando el mineral ha estado el tiempo suficiente en 
el baño para que la solución del cobre sea completa, de 
lo que se asegura por pruebas con el ácido azótico ó n í­
trico, se decanta la solución al través de un filtro á otra 
cuba , quedando como es consiguiente los residuos sobre 
el filtro.

La cuba que recibe la solución debe contener una 
cantidad suficiente de hierro para precipitar el cobre di- 
suelto, y al efecto se emplean pedazos de hierro viejo de 
calderas ó planchas más ó ménos gruesas, que se reduce 
á pedazos de un pié poco más ó ménos. Estos pedazos de 
hierro laminados están apoyados ó sujetos en un basti­
dor de listones de madera , á distancia de tres á cuatro 
pulgadas, ocho á diez centímetros, formando una serie 
de células ó compartimientos cjue se introduce en la solu­
ción , dejando un espacio vacío en el fondo para que se 
verifique la precipitación.

En este estado se calienta la solución por medio de un 
fuego lento, puesto bajo la cuba, á fin de facilitar la ope­
ración , y cuando se ha precipitado todo el cobre, lo que se 
conoce por la limpidez ó trasparencia del líquido, ó me­
tiendo una barrita limada y limpia de hierro , que saldrá 
perfectamente limpia y sin'color cobrizo, se decanta la 
solución con cuidado en otro receptáculo para utilizarla 
de nuevo añadiendo ácido.

El precipitado que queda en el fondo de la cuba se 
lava con esmero para sustraerle el ácido , se le lleva á 
una estufa para orearlo, y en tal estado se le tiene dis­
puesto para someterlo á la fusión. ( Revista mercantil de 
Sevilla.)

BOLETÍN RELIGIOSO.

Santo del dia. — San Felipe Benicio, confesor.
Cuarenta horas en la iglesia de los Siervos de María, 

donde se celebra función á San Felipe Benicio con Misa 
mayor á las diez y panegírico, que pronunciará D. Luis 
Marín, y por la tarde los ejercicios de estatuto, en que 
predicará el señor cura párroco, y concluidos procesión 
con el Santísimo Sacramento.

Sigue la novena de Nuestra Señora del Olvido en la 
parroquia de San Andrés, predicando por la tarde Don 
Joaquín García Corral.

También continúa la de la Virgen de la Consolación y 
Correa en la iglesia de Santo Tomas, siendo orador Don 
Pedro Vispalier.

Igualmente prosigue la novena de San José de Cala- 
sanz en el colegio de Escuelas Pías de San Fernando, 
pronunciando sus glorias el P. Cayetano Bellon.

Concluye la novena de María Santísima de Atocha en 
la iglesia titular, y predicará por la tarde D. Castor Com­
pañía.

En el oratorio del Caballero de Gracia habrá Misa 
cantada en obsequio de Nuestra Señora del Cármen, co­
mo todos los dias 23 de mes.

En este y en los demas oratorios habrá por la noche 
los ejercicios de instituto.

Y en los Italianos se leerá después de ellos la novena 
del Santísimo Corazón de María.

Se reza de San Felipe Benicio, confesor, con rito do­
ble y  color blanco, haciéndose conmemoración de la vi­
gilia de San Bartolomé, Apóstol, por la cual hay obliga­
ción de ayunar.

Visita de la Corte de María. Nuestra Señora de la So­
ledad en San Isidro, la del mismo título en San Marcos 
(privilegiada), ó la de la calle de la Paloma*

ANUNC IO S.

POR HABER ESPIRADO Lá ESCRITURA SOCIAL, Y 
á voluntad de los interesados de la sociedad Rois , Silvat 
Rlanc y compañía, de Vergara, se sacará á pública su­
basta el dia 15 de Octubre de este año en la Sala consis­
torial de esta referida villa á las diez de su mañana :

La fábrica de hilados y tejidos de algodón con su tinto­
rería , impresiones y enseres, existencias, activo y pasi­
vo y todo cuanto constituye la pertenencia de la misma.

La cifra en que se pondrá en remate dicha fábrica 
será la de rs. vn. 4.702.926,26.

Las personas que gusten tomar parte en la licitación 
pueden dirigirse á la Administración de la referida fábri­
ca , la que suministrará cuantos datos sean conducentes 
para el indicado objeto, ó bien á la Escribanía de Don 
Luis Gonzaga de Lesarri, de esta , en casa de quien está 
depositado el pliego de condiciones para la venta.
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HISTORIA DESCRIPTIVA , ARTÍSTICA Y PINTORES- 
ca del Real monasterio del Escorial, dedicada á S. M. por 
D. Antonio Rotondo, caballero de la Real y distinguida 
Orden de Cárlos III.

Sale una entrega cada 40 dias y cuesta 10 rs.
Se suscribe en casa del autor, calle de la Montera, 

número 46, y  en las principales librerías de toda Europa.
Se ha repartido la entrega 17.

REVISTA DE INSTRUCCION PUBLICA , LITERATU 
ra y ciencias, núm. 46, correspondiente al dia 21 de 
Agosto.

Artículos que contiene. 1

Instrucción pública.—Parte oficial: Ministerio de Fo¿ 
mentó: Real órden.—Parte no oficial: De las escuelas in-* 
dustriales y sus relaciones con el espíritu moderno. (Ar­
tículo 3.°)—Escuelas rurales : prevenciones para el plan­
teamiento de ellas. (Art. 4.*)

Literatura.—Real Academia de la Historia: Noticia de 
las actas y tareas literarias de la Reai Academia de Ia 
Historia, leida en su junta pública de 20 de Junio de 
1858, por D. Pedro Sabau, Académico de número y Se- 
cretario. (Conclusión.) * v

Ciencias.—Exámen de los tratados de aritmética ele­
mental de D. Juan Cortázar y de Mr. Bourdon.

Variedades.—Las Siracusanas. Idilio de Teócrito, tra- 
ducido del texto griego, por D. Genaro Alenda. 

Correspondencia.
Noticias diversas.


